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CONVENIENTES

Nuestro estimado colega ¿a Paiticiddi, de 
Bueelota, publica eu su número llegado 
ayer á Madrid el siguiente suelto;

éS l Sapiememío y  l a  Dinatíia dedican algu­
nas lineas á nuestro articulo titulado cAflni- 
dadeea, y  ya suponen una amalgama de re-
Í nblieanos históricos 7  zorrillietas, llegando 

decir el último colega <¡ue estamos i  pun­
to de ingresar en el partido radical.

En el articulo lo dij moa bien clero: «So­
mos dos batallones de un mismo regimiento.»

Este regimiento es el de la República uni­
taria.

Las contiomncias de la lucha han hecho 
que un batalón retuviese alejado del otro. 
Hoy laa circunstancias tienden i  reunirlne, 
pero sin mezclarse; eada cuerpo con sus je ­
fes naturales y eus respectivae banderas.

Bato ee lo (¡ue hay.
Aproximación, bastante aproximación, 

pero nada más por ahora.»
Hace bien Za Puilicúiad  en esclarecer los 

conceptos y  en fijar los términos.
A l fin y  á la postre, lo que nuestro partido 

piensa y desea de modo bien claro y  termi­
nante, lo ba dicho en el último manifiesto de 
la Junta directiva.

Pero no huelgan las explicaciones de aquél, 
nuestro querido colega. Así evits l u  torci- 
d u  interpretaciones que da nuestros adver­
sarios acaso dieran á su artículo, con la da­
ñosa intención de oscurecer la verdad y de­
ducir alguna disparidad de criterios que 
entre nosotros no puede existir.

Los términos expresivos y  afectuosos con 
que el representante oficial de los progrsais- 
tsa republicanos en Madrid, ha acogido el ar­
ticulo á que la ¿a Pudiitídad 8 8  refiere, nos 
inspirén la convicción de que hs modificado 
en algo aquel criterio cerrado que auonasja- 
ba y encarecía i  sus correligionarios que 
mantuviesen, para rechazar en lis  próxim u 
elecciones toda c lu e  de apoyo y  de inteli­
gencia, aun con los máa afines.

L u  reisciones, pues, entre ellos y  nosotros 
Mtablecidas, se han esirechado. Y  de ello nos 
felicitamos sinceramente.

La primer grata y  valiosa consecuenci», 
aunque sea la única qne hemos de obtener 
por ahora, es el mutuo apoyo en l u  próxim u 
elecciones.

Porque 4 m o  y no á otra cosa, en loa mo­
mentos actusles. puede transcender la apro­
ximación iniciada entre unos y  otros.

Por eso nuestro Mtimado colega £a P u ilt -  
eiáad h ice bien en rechazar toda idea de 
amalgama ó fusión que no puede existir, 
aun cuando en la bandera de cada una de Lu 
dotagrup&eiones se lea c lu a  y distinta ta 
palabra República como ideal que todos upi- 
ramos á realizar, eomo fin común por el que 
todos trabajamos, como enseña que á todos 
nos alienta y á todos nos guia.

Pero, ein embargo, esa confusión no es po­
sible, porque vamos por caminos distintos, 
aunque convergentes.

T , en el fondo, es beneficiosa, si bien se 
considera esa teparación, digámoslo u í ,  ma­
terial, pues favoiBC una división de trabajo 
conveniente á nuestro común propósito.

Puesto que, en suma, la revolución que 
ello* proclaman como medio, no es más ne­
cesaria qne la evolución i  la cual nosotros 
consagramos, por todos los medios posibles, 
nuestras fuerzas.

Lo esencial es, pues, que nuestros espíri­
tus estén unidos indisolublemente por el 
mlemo deseo y ls misma idea, y que bagamos 
fructífera esa unión cuantas veces, como aho­
ra en las elecciones, pueda interesar á la cau­
sa que detenden 'S.

s
que los periódicos hablan desata 

cuestión, hablemos de ella. A lgo ee sale ga­
nando con que la gente se preocupe y  ponga 
el gnto en el cielo.

PiT de contado, ésta ee materia que cada 
uno trata á su modo y plantea á su manera; 
pero todos estén conformes en una cosa: en 
qne el mal, sobre ser muy grande, eetá muy 
arraieado y es difícil de extirpar.

La conformidad universal se contrae á este 
extremo: respecto á la nsturateia del daño, 
reina en la opinión la discordia más encan­
tadora.

Son los coiiservadores la causa, según al­
gunoa fusionittas; pero, según los couserva- 
(lo rM , todo ello e* obra j  fruto d e  la  obra po 
líticadel Sr. Sagaata; quién lo atiibuye al 
desnivel de la bilauza mercantil; no falta 
quien busqueel fundamento en la crisis eoo- 
ñótnica; y basta hay quien asegura que todo 

rvmedinria con una reglamentación enér- 
Rica, que, entre otras cosas, preceptuase el 
pago en oro de los derechos de Aduana. 

Todos tienen razón en algo, y  al mismo

tiempo todos yerran en mucho; y  es qne la 
cuestión de los cambio^ es como un diaman­
te, cada una de cavas facetas, al ser herida 
por la luz, lanza reflejos de irisación dis­
tinta.

Seria lógico, en nuestro concepto, expresar 
la cuestión en estes términos. Loe cambios 
altos acusan un exceso de signos del valor y 
una escasez grande de valor, la representa­
ción (plata y billeies) es mayor que la cosa 
represeutatfa, debiendo ser menor, ó por ¡o 
menos igual. Todo aqutllo que m necesita, 
e8 cas>-a, encarece: todo aquello que abunda, 
abarata. El remedio parece estar en que el 
val r abunde: esto es lo difícil.

Bl Correo publica anoche un extenso ar­
ticulo del Sr. D. Guillermo Brunet, consa­
grado á la cuestión de loe caatiuts eon ei ea- 
tranfero, con el cual no estamos conformes en 
todo, pero si en mueho de lo que dice, y, so­
bre todo, en el remedio que propone.

Por esta rizón lo hemos leído con atención 
y  complscencia. y  lo citamos hoy. De entre 
tanto como se escriba acerca de loa cambios, 
poco puede eatresacsTeesi ae trata de buscar 
la receta del remedio. Bl Sr. Brunet propone 
uno que no tiene vuelta de hoja: desandar lo 
andado, volver á colocar la nación en el ser y 
estado que tenia cuando el oro era en Espa­
ña moneda corrienie.

No ctbe duda de que sí esto se logra, está 
la cuestión resuelta. Hasta aqui 0 0  habrá 
quien se atreva á dudarlo.

Y . efiade el Sr. Brunet:
«Hay que ahorrar anualmente de 25 á 30 

millonea de {pesetas efectivas, entregándolas 
al Banco de España con sus propios billetes y 
ordenándole que los queme.»

Conformes de toda conformidad. Nosotros 
seriamos los primeros que pusiésemos fuego 
á la hoguera. Pero hemos de preguntar: 
¿Cómo nos arreglaremos para conseguir 
aquel ahorro?

O de otro modo: ¿en qué términos debe re­
dactarse el proyecto de ley de presupuestos?

Porque esto de ahorrar al año 25 ó 30 mi­
llonee de pesetas, no pasa de ser una buena 
intención.

A  presurémonoa á hacer constar que no hay 
en nuestras frasea asumo de ironía, ni menos 
en nuMtro pensamiento, hl distinguido ar­
ticulista de 31 Correo merece toda nu-stra 
consideración por su meditado sr’ iculo, y 
muy especialmente por haberse atrevido á 
poner el dedo en la llaga, cosa que la mayor 
parte rehuye: uo es su trabajo una deduma- 
ción hueca, uno de tantos artificios retórico- 
crematistícoa como se leen á diario, anima­
dos casi todos da cierto espíritu malhumora 
do y atrabiliario que profetiza desgracias 
por tener la satisfacción de aierrorizarnos, 
sino 1% obra de un espíritu recto que busca 
remedio á una gangrena horrible.

Hecha esta aclaración, mantenemos nues­
tras pri-guntasy formulamos otra nueva

¿Cree el Sr. Brunet que se puede, eon po­
sibilidad material, imponer á nuestra nacién 
el ahorro anual que él preceptúa?

N  jsotros nos permitimos creer que no, por 
de pronto.

Pero lo que en e*to hay de firma y  de in­
dubitable, es el principio. Hay que restrin­
g ir  i  toda costa lo® negocios ruinosos que 
hace «1 Estado acuñando plata y permitiendo 
al Banco fabricar billetes. Hay que gastar 
menos y  ahorrar.

Hay que abjurar del sistema económico 
qu® al presente noe desangra.

Y  después de todo esto, hay quehacer una 
cosa, en la cual nadie piensa. Hay que traba­
ja r V producir riqueza.

¡Qué hermoso sueñol

LO IDEBL Y LO FOSIOLE
Todos buscamos, en nuestra sed insaciable 

de saber y aeutir psra ' u tetro entendimiento,
[ lara nuestra sensibilidad, para nuestra inte- 
igeacia y  nuestros eentidus, el ideal que 

aearidamoe; pero como eeto se opone á nues­
tro ser finito, de ahí la lu<*ba constaute entre 
las aspiraciones infinitas del hombrey las le­
yes inmutables de la naturalezay, sin exduir 
el líbre albedrío, lae l®yee por que ae rige U  
sociedad; el bello ideal del hombre estudioso 
8 -ris encontrar en cata hacho ó  fenómeno la 
ley á que está eometido sin comprender que 
la ciencia completa noe inutilizaría para todo 
esfuerzo; que el que tuviese satisfechas sus 
aspiraciones y no tuviera temores y esperan- 
z u  caería en un quietismo impropio de la 
naturaleza humana, en la que ea ley que to­
do se consiga con el estu-rzo, bien individual 
ó bien colectivo; el que quiere sentir y gozar 
mucho, ae encuentra con nuestra sensibili­
dad que se embota á fuerza de impresiones, 
y  de consiguiente éstas dejan de afectarnos 
con la fruición q "e  deseamos.

Lo propio sucede con Us as "íracione® so­
ciales y políticas de los hombres que viven 
en la m ilitsate, que no viendo m is que su 
ideal, quieren á toda costa gozarlo y  poseerlo, 
sin fijarse de si ee hs preparado suficiente­
mente el terreno, y si es ó no tiem.m de po­
ner en ejecución por medio de la fuerza ó de 
la violencia, lo que en su mente acarician. 
Claro, que sin ideales no p ídria v iv ir la  hu­
manidad, pero ésta ha de acomodarse al me­
dio ambiente, tanto natural como so'úal, á 
que se encuentra sometido, y  ver que asi 
como la naturaleza nada hace e'n evolución 
ó preparación previa, cual «ucede en la for­
mación y cieamiento de los seres de los tres 
reinos de la naturaleza, asi sn la sociedad, es 
preciw que '  ara que las idea® pasen á la ca­
tegoría de hechos, que aquéli-is modifiquen 
éstos con su influeocia, porque así como la 
materia ee rige por la faerza, bieu sea que ee 
considere ésta como aislada, cual quieren los 
metsfísico.®, ó bien que se ' una propiedad de 
la materia, como dicen los que no se dejan 
inf la irporla filusofia pura, is í en la socie­
dad todo lo que se d icey hace es consecuen­
cia de las ideas que agiten al hombre, pues­
to que por aquéllas se nge éete á los ojos de

todo eepiritu observador de lo que en si es la 
rea idea.

Así como no estalla el trueno sin que esté 
precedido de una modiflcacióa en la atmósfe­
ra del planeta, aeí las revoluciones no sou 
máa que estal idos de Its idea® que tratan de 
modincar la realidad; oero que si no están en 
terreno bien preparado, abortan y  conducen 
i  loe desengaños inmediato®, como sucede 
con todoe los hechos y  resoluciones prematu­
ras.

Mas dejándonos de consideraciones gene­
róles por demasiado sabidas, aplicando io an­
teriormente expuesto á nuestra patria, vea­
mos lo que ha sicedido en el presente siglo 
á QU' Btra nación.

Bl año 1812 no® conteutábamos con la cons- 
titución que entone ->8 se promulgó, produc­
to de las ideas que. aunque latentes con an­
terioridad se iDseribieron en la Cocstitucién 
francesa ds los ú t im is  años de la pavada 
centuria, y asi como en a:|uéli& vino una re­
acción proporcionada á la violencia de la cri­
sis, como sucede con los fenómenos de la na­
tura ez®, aqui vino uoa reacción personifica­
da en Femando V II. hasta que al fia vino uu 
estndo medio que reguló ambos extremos; la 
monarquía parlamentaris, como sucedió en 
España con ia monarquía constitucional que 
tanta sangre costó, eomo toda institución po­
lítica nueva porque asi como la naturaleza 
nada nace persallum, asi es uecesario proce­
der por grados psra que las instituciones ae 
consolidán, no sea que suceda lo que en 
América, qeeteniendo el régimen colonial, á 
fines del siglo pasado pasan n de un salto 
brusco á la república, sm intermedio del sis­
tema parlamentario, lo que uo se hizo sin 
u ñas guerra® intestinas entre ellos mismos y  
las metrópolis, lo que confirma nuestro mo­
do de pensar.

Darle á  nuestros autonomistas la de la 
provincia, y á continuación pedirán la del 
municipio, después la de la familia, y a®í en 
progresión creciente se llegara á pedir la in - 
dividu®! ci n !a perfección que se desea, cosa 
imposible por lo arriba dicho.

No sirven les decretos ó imposiciones del 
P'"der y de la fuerza para imponer las formas 
de gobierno, si no está ' repodo et terreno en 
Isa l íese y las costumbres, y  al fin y  al cabo 
los gobiernos no iorman las naciones sino és- 
tasa aquél, que noesm is que la cristalización 
ó resultante del medio social en que se vive; 
de ahi es que debemos de moderar nuestras 
aspiraciones, y  sin renunciar á éstos no hay 
que anticiparac en conseguirlas en cuanto 
quepa, sino estumos suflciintements prepa­
rados.

E d ilb e r to  G. E V E S A A

Madrid, 10 Agosto 94.

TELEGRAMAS
Oe Í8 A gencia  F a b ra  

E x p lo iiió n
Atenas 9 (5 m .'— En las última® horas de 

anoche se recibió un telegrama de Corfú di­
ciendo que en el cuartel israelita habís hecho 
expmsion un obús, causando la muerte á 
siete personas.

El despacho añade que, aunque el acci­
dente se consideraba puramente casual, se 
habia abierto una información pera exigir 
las respoosabilidsdee consiguientes y depurar 
las causas que han originado la catástrofe. 

ln i> u rr »e e ó n  <tel P e r ú  
York 9 ( 6  m.)—Aviaos recibidos de 

Valparaíso dicen que laa tropas peruanas que 
manda el Qubíerno para reprimir la rebelión 
han hecho causa común con los insurrectos, 
y  qu 4  éstos, envalentonado® con tan impor­
tante refuerzo, están resueltos ¿ dar una ba- 
tt lls  decisiva al Gobierno, abrigando la es­
peranza de alcanzar nn triunfo completo.

Ztoa in v e u tn a  d r  T u r p in  
Paris  9 ( 6  15 m.)—-Turpin ha dirigido al 

presidente de la comisión d*. inventos pidién­
dole la devolución de tidos sus p'anoB mo­
delos y memoriss, pues des-ia proseguir per­
sonalmente lo® estadios y ezperienciu.

En la  carta, el Sr. Turpin declara qne, pr<^ 
hibe terminantemente que el Gobierno cons­
truya ninguna de las m iqu in u  de guerra 
por él inventadas.

H e v i s t »  n a v a l  
Londres 9 (6‘ 15 m .)—El emperador Guiller­

mo de Alemanit.pasará el sábalo, en Porte- 
mcuth. revista, á una de las escuadras de las 
que tomarán parte en las próximas mani­
obras.

<S«-«*ión In ú t i l
Marsella  9 (10 25 m ) —Bl consejo munici­

pal ba votado una resolución invitando al 
alcalde de esta eiudad para que intervenga 
cerc® de las autoridades competentes con ob 
jeto de conseguir que cesen las cuarentenas 
que se imponen eu el extranjero á las proce­
dencia® ds Marsella, á pesar (le ser aqui el 
««tado sanitario bastante satisfactorio. 

In e e n d ú i  
Copenhague 9 2(3 t . )—En los talleres de

conetrucciones navales de B irmeister se de­
claró anoche un violento incendio que ha 
ocasionado daños materiales de mucha <mn- 
siderscíón.

L®s autoridades han abierto información 
lara averiguar la® causas que motivaron el 
usgo, creyéndose que este tuvo su origen 
por uu descuido de uno de toe empleados.

Afortunadamente no hay que lamentar nin­
guna desgracia personal

K e ro ito c im ie u to  
WaskingUn 9 (1'30 t . ^ E l  presidente de la 

República, Sr. Üleveland, ha r«tiflcsdo e iie -  
cenocimieuto oficial de la República, rucien- 
temente proclamáis en laa islas Hawai.

L o s  r e e lé n  g a a n d o *
San Pelertburgo 9 (6'30 t . )—La gr:!”  du­

quesa Xeoia  y  su espoeo han hecho Luy su

solemne entrada en esta capital en medio de 
viras aclamaeíones.

E l e á l g r *
San Petersbnrgo 9 ( 6  30 t.)—B® inexacto el 

rumor de la exútenciadela epidemia colérica 
en N ijn i Nergorod.

P r o r e M  «n a r < ia t s t «
Parir 9 (4'51.)—En el tribunal de Assises 

ha continuado b ' y el informe del procurador
f'enera!, q ’iien ha reclamado todo el rigor de 
a ley contra los scuRados que. en opinión del 

mi^mo, son loa verdaderos autores de todos 
los atentados anarquistas.

Terminando su d'scurso, ha da’io  comien­
zo ios de loe abogados defensores de los 
reos.

L a s  v ie lln aaa
Cetania 9 (5 1 )—Eo los terremotos ocurri­

dos n j f i  Bf( registraron t  rece muertos y  más 
de trei ita hendos.

E i  m a r q a é s  d e  A t ia m a d a . — L a *  
c é d u l a *

Santa Cr%t de Tenerife 9 (9 ‘45 n.)— Hoy han 
visitado al capitán general de este distrito 
militar, señor marcué® de Ahumada, la Di­
putación proviricia', el Ayuntamiento y  co­
misiones de todas las Corporacionee y  Socie­
dades de la capital, con el fln de dM psdirle 
por haber eido traslaiiado á Zaragoza.

Bl gobernador militar de La® Palma® ha 
llegado á nuestra capital con el mismo ob­
jeto.

El arrendatario de las cédulas personales 
ha sub'do los precio® de las mismas para que 
el DÚhlico teng^a que rec amar, v  como tiene
?;ue haeer'o en papel Mllado, aumentarán los 

Dgr®BO® por timbre d®l Estado.
Con este ffifitlvo reina bastante excitación 

entre el público, que protrata del aboso.

DE MELILLA
Han llegado á Málaga en el vapor Isleño, 

procedentes de Me’ ill® los cuatro moroe pre­
sos por el priocipe Muler A rea f y entregados 
al generol Cerero para que los custodiiraa en 
el fuerte de Victoria Grande.

Van custodisdoa por un jefa de askari® y 
serán conducidos a Cádix, Tánger y  Fez á dis­
posición del sultán para que les castigue 
por el delito de rebelión cootra el principe 
Araaf en favor del santón de laSabaniila. que 
tanto dió iiue hablar en el reciente conflicto 
con las kánilas.

Los cuatro presos son partidarios delagne- 
rra. Se l'aman Jad Yadra Pebdali, de la ká- 
bila Je Ebdala; Mobamed-ben-Jardo, de la 
de Mazuza: Mohamed ben-Tair y  Mobamed 
Beiadseri, ambos de la kábda de Ablatar.

Parece que el primero de los moros citados 
faé nombrado por Mulev Araaf recaudador 
de loa impuesto® en sus kábilaa, y  no sólo se 
dedicaba á la cobranza sino que aconsejaba 
la rebelión, haciendo propagada en favor 
del santón.

Dicese que, cuando los sucesos de Melilla, 
Mohamed Beiadseri mató más de veinte es­
pañole® y que hace poco dió muerte en el ca­
mino de Frajana á un vendedor ambulante.

Créese que el sultán condenará á muerte 
á los cuatro presos.

L a  C h in a
I I I

D e * d e  e l  p u n to  d e  v is t a  m il i t a r
Desde el punto d® vi-ta milit r, la orgsni- 

zRC ón de China se encuentra aún en un <■#- 
tado rudimentario, 8 1  8 0  lacomiiara con la® 
formacioues europeas. Sin embargo, desde 
1^ 1 , época en la cual un tratNdo con Ru>i« 
r''stituyó á China los países del Tbiarcnsn ó 
Territorio nuevo, y  desde que <*1 Turk“®t*n 
chino iKachgsrie), reconquistado en 1817- 
I 8 i8  ®oore Ya-Koub-Klisn por el general chi­
no Lión Tchintang. fué flefinilivs'uente agre­
gado al Imperio, ee ha hecho un vigoroso es­
fuerzo para asegurar la defensa.

Según un plan aprobado por los Consejos 
del emperador, debían ser constituidos tres 
ejércitos permanentes, llamados de opers- 
cioues: l  , el ejército de Maodehouria, com­
puesto de 30 OJO hombres, con la misión de 
vigilar Corea y la frontera Nordeste; 2 .*, el 
ejército de Mongolia, ccn 20.000 hombres, 
de-tinado á Pos caminos que atraviesan esta 
provincia para dirigirse á la frontera rusa; y 
3.*, el ejéri-ito del Turke«tán. de 40 000 hom­
bres, encargado de la defensa de la frontera 
occidental.

Independientemente de esto® tres, debían 
ser creados otros doscuerpos de k'b.OOO hom­
bres cada uno; uno de ellos para guardar las 
costas maritimas, y  el otro para mantener el 
orden en el interior d^l Imperio.

Los 300.000 hombres de este ejército, pura­
mente debían ser sutninistradoB por las anti­
guas tropas sedentarias diseminadas en las 
provincia®, y éstas conservar el gravamen 
pecuDiario de la nueva organización. El g e ­
neral Li-hung-cbang, virrey de Petchili, re­
cibió los máe amplios poderes para llevará 
efecto In reforma.

¿En qué medida fué realizado el plan de 
Iw l?  Esta es una cuestión imposible de re­
solver, porque L i-huog chsng, después de 
haber organizado en au proiincia un cuerpo 
de in®trucción á la europea, destinado á su­
ministrar oficiales instrutores i  toda la tr<>- 
pa china, ee vió obl gado por lea aconteci­
mientos— v sobre todo por la guerra franco- 
china i *  1883,1884 y l885—á modificar, a'go 
á au manera, jas primeras ideas del Gobier­
no imperial. . , , , ,  ,

Hoy día, aparte de las tropas de la Mand- 
chouria y  de me países sujetos al imperio chi­
no, que forman veiotitres cuerpcs separados 
(los ci’ alea tal vez sería diñeil utilizaren caso 
de guerra seria), lae tropas cbinae, propia- *

mente dichas (banderas verdes), cuentan apro­
ximadamente con 500.000 hombres; pero su 
instruitoión y armamento son muy defectuo­
sos. I,a única provineia en que el ejército 
está verdaderamente organizado á la europea, 
M  la provineia de Petebili. qne comprende 
ia comsniianeía militar de Pekín. La tropa de 
Li-haog-ehuiig, sai llamada c munm-nte, 
tendrá un electivo permanente de 1 0 0 . 0 0 0  

hombres próximamente, perfectamente íns- 
teaídos. muy bien armados y  mandados, v 
dispondrá de 581 cañones, de los cuales 245 
son de sistema p> rí«i*ciona<lo.

En presencia de la organización entera­
mente moderna del Japón ¿qué aprecio con­
viene hacer de laa tropas cniias, en conjun­
to? Bl que los sconteeimieatos nos enseñarán 
indudablemente muy pronto.

Pero lo que es necesario temer en ests 
aventura, lo que Europa deb® temer por en ­
cima de todo... es que un triunfo de las af- 
mas j  ~ ponesas no empuje por fln á la Cbins 
por este camino de transformación, hacia la 
cusí, el poderoso y  hábil virrey L  -hung- 
cbsng, chino de raza, pero je fe  reconocido 
del partido de la reforma, se esfuerza en vano 
desde hace años en a rru tn r «  la corte impe­
rial 7  á la aristocracia mándohous.

IV
D e * d e  *1 p u n to  d e  v is t a  f in a n c ie ro

Desde este punto de vista, no existen do­
cumentos ciertos sobre Iss rentas y  gastos 
del Celeste Imperio.

Las provincias e®tán administradas casi 
como lo estaban en la Edad Medía las diver- 
eas proviac'ss del centi* de Europa, y  ls 
porción de los impuestos s'ibre las pob acio­
nes chinas, propiamente dichas, ó sobre loa
Í sises tributarios que entra en l®s cigaa del 

esoro mp®rial, es sin duda objeto de nna 
contabilidad sspecial; pero el ministerio ds 
Hacienda (Houpou). no acostumbra á comu­
nicar sus resultados al público.

Sin embargo, según una evaluación que 
aa considera como muy ‘ eria los ingresos
del Te®nro chino para el año 1889, ae elevaron 
á 78 000.000 taéie de Haíkousn próximamen­
te (unas 6  pesetas por t&él á ls  par), reparti­
das del modo siguiente:

Taeb.

Irapueeto sobre rentas  10.000.000
Idem sobre mercancías  13.000.000
Aduanas (administración de

los extranjeros^.................  15.000.000
Aduanas; opio (administra­

ción indígena)  .......  1 0 .0 0 0 . 0 0 0

Sal.......................................... 12.000.000
Licencias, timbres, registro.. l5 .000.000
Te, reconocimientos del Men­

te de Piedad, etc................ 3 500.000

Total......................... 78.500.000

O sea unos 466 millones de pesetas próxi­
mamente.

En China no exíate Deuda pública. En 
1874 (estando la plata al par bimetálico del 
oro) el Gobierno Im peritl c'infr tó con Lon- 
drra un empré®tito de 13.500 000 taé s ó 
627 675 libras esterlinas, si cambio de %  li­
bres por 8  por 1 0 0  de renta, y garanti'Jo por 
loe ingresos de Iss Aduan®s maritimas(*dm¡- 
DÍBtración de loa extrtnjcr< s). B^tas con'li- 
cion B, ligeramente ueurarias. debieron des­
alentar al O'ibierno chino, que parece haber­
se abstenido deede entonces de todo llama 
miento á los capitales extranjeros. Bn 1882 
las deudas interiore® pagaderas en plata, 
apenas ascendían á 180 millones de pesetas. 
No sabemos cuál es actualmente la situación 
del Tesoro chino 

Poseemos algunos elementos oficíales, (re­
laciones anuales de ls in®peccí6 n general de 
la® Aduanas maritinia® china®) qne n'"B per­
miten ap'eciar con bastante exactitud el co­
mercio exteri r marítimo de China.

He aqui, per ejemplo, im cuadro que da 
para lo® catorce u’timos años, el valor de lae 
importacionesy exportecionea cfaínaa efectua­
das directamente por los puertos abiertos á 
loe extranjeros:

Comercio exterior de China, desde ÍS80 á 1893

ANOS

18«0.................
1881.................
1882.................
1N83...............
1881......................
1885.................
1S86................
188 7..................
188 8 ................
188 9........ .........
189 0.................
189 1.................
1 8 9 2 ..............
1893.................

Im p o rta c ion e i

Taéls

72.293 452 
91.910 877 
77 715 228 
73.567 702 
72.760.758 
18 2fK).0i8 
87 478.323 

102.263.669 
124 782 .893 
110 88t.S55 
127 093 48» 
134 003 863 
135.101.198 
1 5 i .362.819

E x p o rU e io n »* .

Toéis

77 883 587 
7 .4 2.974 
67.336.846 
70.191 693 
67.147.680 
65.005.711 
77.206 568 
85.860.208 
92.401.067 
96.947 832 
87 1 4 4  480 

100 947 849 
102 583 5‘.l5 
116.632.311

Pero las cifras del cuadro anterior no com­
prenden el cabotaje, eatán lejos de represen­
tar el coi^unto del comercio exterior da Chi­
na. Este proviene de los barcos de pabellón 
chino que van de los puertos abiertos á les 
puertos c-rradoe y recíprocamente, y que no 
están inspiccionailos por la administración 
de las Acluanas extranjeras ó  maritimas.

Querella clerica
La Unión Católica inserta en lugar prefe­

rente, como articulo de fondo, una exposi­
ción dirigida á la autoridad eclesiástica por 
un cura párroco de la ribrrs de Jatama, de- 
nunciacao ber.'gias, simplezas y  tonterías 
que supone escritas y  publicadas por otros 
sacerdotes en amigo del Clero.

Ayuntamiento de Madrid



Gl denaneiaate, poMÍdo de santa 7  piado­
sa iadignacióo, termina dieparabdo la si­
guiente írateraa'

«Quien no valga para escribir que lea, 7  el 
qua no sepa teolcgia 7  ss meta á enseñar 
dogma, más vale que barra.»

. Lmén.
Traslado al representante de la  Asociació» 

de Padres de Familia.
No dijo otro tanto E l  G lo b o  respecto de 

los predicadores de Gemans Stuta, j  se echó 
encima el implacable Br. Rodríguez de Le- 
bsllos.

VALENCIA
Xios s o la r e s  d e  Sata F r s n e ls e o

Uno de los asuntos que pieoenpan al Avun- 
tnmiCLto de esta ciudad, v  puede decirse ein 
exageración que á la mayor parte de bus ha­
bitante®, es la solucióo que se dará á la na­
tural pretensión de la Corporación popular, 
que no es otra, que adquirir por el precio de 
tsáRciOn squeltos terrenos para destfnaríos á 
piara, con una pareeia para ensanche de la 
Oai<a de laciudsd 

Bl Estado accede al ña á venderle al Ayun* 
tsmiento por 25 5 '0  pesetas el terreno desti- 
daiio, según ti penúltimo proyecto, i  vía pú- 
bbca, *  ayer, n.timamerte ins ediles se han 
eeupaao en hallar la fórmula (y  la han ha­
llado) de pedir, con arreglo t  una real orden 
que M npllcable al caso, la manera de con­
seguir la adqiiÍ8 Í‘’ ir>Q de lo que se destinaba 
á parcelaa edificables.

Laeueslión ue ios solares ha pasado por 
nna porción de fases, y psra que el público 
jisennozcainsertam >sá cuntinuaelón los an­
tecedentes que existen en asunCu de tanta 
importancia:

Et GebieiDo dictó (en 28 de Noviembre de 
l87l una real ord«n en la eual se fijaron las 
aotidioionea con oue debía enajenarse el gran 
eclarreeiiltante dei derribo del cuartel de Ban 
i^ n e isco . j  por este motivo la coEnaodanoia 
dé ibgeniéro# de esta pUss formó el oportono
5laño de parcelación con eu c rrespondiente 

lemoiia, rut r s documen' oe fueron remiti- 
dos el Atantamiento por el gobierno m iiittr 
para que maoi f  st-ra si se bal aba ounloime 
eon ia® alineaciones propuesta®.

La  Corporación muLÍcipal encontró defec­
tuoso este proyecto, y por el'o se nombró una 
comisión mixta, comoneeta de loe concejales 
que eocstituiau la de Policía urbana y de dos 
coroneles, y 1 sta coihi-iÓD fu é  la nue estable­
ció en el primitivo proyecto Vts reformas 
ÍODvenient'8 , siendo lu e ^  autcrizariala id­
eal 'ia  para gestionar cerra del ministro de 
la Gob raación la enajenación de los solares.

La circunstancia de no haberse derribado 
todavía en aquella época el cuartel de iutan- 
teria instalado en dichos solares, impedia, 
por de pronto la  enajeneción total de los 
mismoa, y, por ta! motivo, á instancia del 
ramo de Guerra, el Ayuntamiento se com­
prometió á satisfacer íí'S gasto» necesarios 
lara el cierre provieional de dicho cuartel en 
aparte que lindaba con una de las calles 

proyectadas, á fin de que, desde luego, pu­
dieran sacarae ásubaat» dichos solares, par­
celados en lo que habia sido cuartel de caba­
llería.

Bn este estado las cosas, el señor goberna­
dor civil déla provincia, con ficha l l  de Mar­
zo de 1886, comunicó a la alcaldía la re»! o r­
den del ministerio de Hacienda, fecha 10 de 
Febrero anterior, resolviendo que el ramo de 
Guerra hiciera entrega á lasdependec.cia® de 
Haoienda de todos los edificios y  solaras que 
hubieran de vencerse, y  que se Cumunicara 
esta resolución al Ayuntamiento, á fin de que, 
si consideraba de necesaria utilidad páuiics 
el apruvechamieoto de alguno de los terrenos 
expresados, pudiera aolíciturios de dicho mi­
nutario, con arr.'glo á las leyes y dUposlcio- 
aes que reglan sobre el particular.

El Ayuntamiento solicitó entonces de la 
Hoeieuda, eon (odas las lormalidadee que las 
leyes previenen, la cesión á su favor de los 
citados solares para abrir en ellos las oportu­
na) caOes eo icitud que se reiteró en 25 de 
Mayo de 1888 por haberse publicado la ley 
de 10 de Julio i e .887.

El miuisterio de Hacienda resolvió uegati- 
vamente por real orden de 14 de Mayo de 
18881a primera solicitud de la Corporación 
municipal, y  dispuso que la finca en cuestión 
se enajenase previa ia correspondiente su­
basta.

En 12 de Abril de 1889 solicitó el goberna­
dor militar de eeta plaza se U remitiesen las 
linees aprobadas para la urbanización del 
cuartel ae San Franci-co i  fin de poder veri­
ficar la entrega é la  Hacienoa ds dicho edi­
ficio, y con tal motivo, el Ayuntamieuto, á 
propuesta de la comielón de Policia urbana, 
aprobó un anteproyecto de urbaoización bajo 
elsupúesto de q -e  babiade ser cedida gra­
tuitamente por el Ertado al Municipio a su­
perficie que en dicho plauo se dentina a á 
cali-8 . puiB en otro caso sostendría cim o 
úniers alineai'innes aplicables al referido 
edificio Ib aprobadas pot la  parte de la pía 
za de Ban Francisco y calle del Sagrario, que 
se indicaban en él plano.

Común codo cate acuerdo al sefior capitón 
general, y  habiendo manifestado esta autori­
dad que p^r tu  parte no veía iacunveoúnte 
alguno en que el Ayuntamiento gestiouBse 
la aprubacion por U  Hacienda dei antepro­
yecto referido, la Alcaidía, en nombre de la 
Corporación municipal, so'icitó del ministe­
rio de Hacienda la cesión grotu ta á favor del 
municipio del terreno d .’stinado i  calles en 
el p  ano que se remitia.

También desestmó él Gcbierro esta peti­
ción, mandaLdo alpropio tiempo que el go­
bernador des gnsse dos arquitectos, á fin d® 
realizar 1»  tasación y deslinde de loa terrenos 
y  nroeed' r á su venia.

Ba vista de las repetidas negativas que ob 
tenía et Ayuntamiento, aprobo de uua mane­
ra definitiva en 26 de Enero de 189. la rectifi­
cación de lineas en la calle de los Mártire® y 
plaza de Ban Fraueiseo, j  con arreglo á ese 
aeurrdo no puede abrirse en los solares nin­
guna OBÜe á travá® de los mismos.

Notieirso el Ayuntamiento de la manera 
eómo la Hacienda había proyectado parcelar 
los repetid 'so lares, y  con el fin de conse­
guir que aquéllos se urbanizasen en relación 
con la importancia de la ciudad, acordó por 
mayoría ea 27 de Enero drl pasad) año 1898 
que por la serción facultativa se formase uu 
nuevo proyecto bajo la base de la prolonga­
ción de la calle de Lauria y  apertura de una 
calle continuación del lado dereeho de la 
plaza de San Fraocisco con el ancho de 12 
metros; solicitando del Estado el uso para 
via pública del terreno que en el proyecto re- 
eultase destinado á calles, y  cuando esto no 
fuera posib e  la permuta ccn otros terrenos 
propio» de la eiudad, y deeechó el voto parti­
cular de varios concejalee ¡«oponiendo la 
apertura de una gran plaza en los indicados 
sotare?, á cuyo electo se pidiera al Gobierno 
la Crsión de Tos terrenos con tal objeto, y caso 
de que se segase á ello, que concediera el 
derecho de te ateo al Ayuntamiento en las su- 
hartas.

Como conaeeueEcIa ds este acuerdo, se di­
rigió al ministerio de Hacienda otra instancia 
pidiendo la cesión gratuita del terreno desti­

nado á vía pública v ta suspensión de la su­
basta anunciada, suspensión que se acordó, 
figurando eu la r. al orden, entre otros, el 
considerando siguiente:

«Considerando que la ley de 1 ’  de Jumo de 
>to69 relativa al uso á qne debes destmarse 
>los edificios propiedad ds la nación resuelve 
aeste caso en sentido favorable, pues su ar- 
aticulo 4.* autoriza si Estado para la cesión 
«gratuita de ter.renos de »u propiedad euau- 
> 0 0  se destinen al enstncbfk prolongación ó 
«apertura de calles y se densren estas obras 
>de utilidad pública, carácter que reviste in- 
sdudablemei te el proyecto de urbanización 
«presentado por el Ayuntamiento, restando 
sunicsmente añadir que también por este 
sconcepto dicho proyecto está exceptuado de 
>la irrmalidad de la d claracíón de utilidad 
>públ:ca á tenor de lo dispuesto en el art. 1 1  

adela lev dr expropiación forzosa de 1 0  de 
«Enero de 1879 >

I
PL ESOÁNTALO

de la Puerta del Sol
E l  gu a rc llN  K ó r l s n o  T o r r e »

BI estallo del infalis guardia rnuoicical 
eontinús siendo grave, habiéndosele infla­
mado bastante, durante lav últ'niaa veinti­
cuatro horas. Jos tejidos próximos á la he- 
jirta.

Gracias á la «olicitud con que rs stand'do 
I por les facultativos del Hospital de la Prin­

cesa, así como también á los medicamentos 
, qu-'ae emplean rara evitar la absorción pu­

rulenta, l'.s doloro» han dísminuíio algo.
La fiebre cedió ayer un poco.

1/S rMnipiatka c »n t r A  r l  J u r g o

Según el parte que remitieron los detom- 
dos al gobernador civil, en ninguno dalos 
easino.® y  círculos de Madrid se jugó á los 
prohibidos.

Fr. el circulo de Funcionarios Públicos 
sólo inedia docena de persona# entreteuianse 
con el tr> sillo.

Gd rl I.icro Ríus, cuaudo »e  prraentó el 
de egtdo, huyeron los que allí se encontra­
ban, saliendo á todo correr y  abandonando 
dinero y  náipea. Varios puntos quedaran de­
tenidos.

Psra hacer más eficaz la perFecucfón, el du­
que de Tamames dió anteanoche orden á sa® 
uelegadoe de que s'empre que detengan á 
alguien en casas donde se juegue, formen el 
eorrespondirnte atestado y pongan á los de - 
tenidos ádisposición d»! juez de guardia para 
que éste instruya cau»a con arreglo á la Isr, 
y en concepta i3e rei 'idenies, cuaoilo aqué­
llos lo sean, ingreren en la cárcel.

E l  prnrviso
Bl juzgado que entiende en esta ya célebre 

cansa practicó varías diligencias, entre rilas 
UB minucioso reconocimiento en la casa nú­
mero 3 de la calie de Tetuán.

Dicho reconocimiento dió oorreaoltado en­
contrar las pracbas mál, feliacieDtes de que 
(1 Ca’ ÍDo Oriental no tiene de tal más qoe el 
nombre, y sí, en cambio, todos los ensires in- 
d ispensables en k s  ciirla la t y casas de juego. 
Mesas de baecarraí. meses de billar sin ban­
das, barajas freaO'-Basy españolas en número 
eonsiderable, fichas y cuantos objetos se usan 
para los juego- de envite ó azar.

De todos ellos, asi como también del di­
nero, se incautó ei juzgado á presencia del 
presidente y tesorero de k  partida •'e juego.

SI Juez Sr. Cufiábate pasó ayer una com 1 -  
nicación al gobernador civil, participándole 
que podía d iso lv írk  Sociedad ó Casino, toda 
vez oue ae había faltado á loe flnes para que 
se había autorizado su creación.

T r ib u n a le s
ABANDONO DB UN N lSO

En el año 1890 se eecapó de eu domicilio 
conyugal, JuB'a Muriel, en compafiia de su 
amante Andrés Huerga, trasladándoee ambos 
á Cádiz, donde vivieron maritalmente dos 
afios, y resultando de estas relaciones el na­
cimiento d® un niño.

En 1892 se presentó en C id iz el marido de 
Justa, reconvin.endo á éata por au falta, y 
persnadiándola, deepnés de haberla perilona- 
do, i  que se volviese con él.

Pocos dias después, sa ian de Cádiz ambos 
en compañía del bijo de Justa, v al llegar á 
Madrid, rasotvieron abandonar al niño, como 
asi lo hicieron dejándolo en la Pradera del 
Corregi'ior debajo de unos columpios, propia- 
dad de Juan Balinchán.

Para responder de fstos hechos, han com­
parecido ayer ante la sección seguada de esta 
Aundiencia, Salustiano Morán, JustaMuriel 
y Juan B linchán.

Practicada® las pruebas, el fiscal, Sr. An- 
drade, apreció la  existencia de nn delito de 
abandono de que son únicos tutores Sslus- 
tiano y Justa, pidiendo pa'a ellos U  pena de 
d s meses y un día de arresti mayor.

EL Sr. Homero sjli-.itó la libre absolución.

ROBO DB TAPICES

La sección segunda de vacaciones ha dic­
tado sentencia en la célebre causa de «E l ro­
bo de tapic-s». siendo su fallo, como nadie 
lo  espiraba cocdenatorio.

ElPuVrio f'avón ha sido condenado c®mo 
encubridor de un delito de robo, á la mult i 
de 150 pesetas, ma® indemnización al da®üo 
de la exposición robada de once m il y pico de 
pesetee.

ün drama de amor
Mannei Beltrán, joven de diecínuere años 

de edad, sostenía d®sde haca algún tiempo 
re acione* amorosas con Francisca Simó, de 
veintiún año», sirviente en una casa de la ca­
lle  de Es ineh, en Barce! na

Hace dos ó tres oías Frantieca y  Manusl 
tuvieron una a-rakrada disp'xta, á la  que 
aquélla puto fin indtcaudo i  eu novio la con­
veniencia de cortar las relaciones Qu'so Ma 
nuel reptisar á Francisca, pero ésta desapa­
reció sin dar oido á sus palabras.

Desde el dia de la riña no d-'jó Manuel de 
espiar á au exnovia procurando, siempreque 
de hablarla tenia ocasión, convencer a de que 
cuntinuaran las relacíuoes, pretensión que 
siempre fué por ella desechada.

Si'ipliraM  y  r e « l 8 ten«>tA 
La noche del crimen esperó Manuel (como 

de costumbre) á que su amante saliera á ha­
cer a’gún encargo de sus amis.

PoC" después ds lae nueve salió Francisca 
de su casa para comprar hielo en una tienda 
d é la  veciniiad.

Manuel, con más insistencia que nunca, 
rogó y  suplicó á su novia que olvidase lo pa­
sado 7  que volviese á ser para él lo que has­
ta poco tiempo hace habia sido.

Manifesténdola que de no acceder i  Sus de­
seos, loco como se eneontraba en aquel ins­
tante. estaba dispuesto á quitarle la vida

Francñca, k ios de amedrentarse, repitióle 
á su vez que era irrevocable su determina­
ción, siendo inútil cuanto por conveneerla 
hiciera.

P a ñ a l a d a *  y  tIroR
Colérico Manuel al ver la resuelta acti ud 

de su amada. Ja sujetó fuertemente con la 
mano izquierda y  antea de que ella tuviera 
tiempo de esquivar e' golpe, le sses'ó una 
cuchillada. A l verse herida Francisca hizo un 
desesperado eefjerzo, iuerc®d ^  cual pudo 
desasirse de su agresor ai mismo tiempo que 
éste levantaba el brazo, con intención, sin 
duda, de rematar »  eu victima. A l ver el ase­
sino frustrado su segundo intento, amartilló 
una ptatola y  díspiró sobr® Franciees doe ti­
ros, que por fortuna no dieron en e l blaneo.

S u t c l d »
Algunas persoitasqiie habían presenciado 

la escena qu> acabam s de describir, se aba­
lanzaron sobre el criminal para detecerk; 
pero éste, antes de que lo verificaran, metióse 
en ei portal de una casa cercana, y  con la 
misma cuchilla con que acababa de herirá 
su novia, se infirió tres heiídas m  el pecho. 
Cuando sus perseguidores entraron en el 
portal le encontraron casi m<vribundo.

A u x iliw a
En vista de la gravedad de su estado fné á 

á toda prúa conducido en una camilla al 
Hospital de la Santa Cruz, donde después de 
pr'S 'arle loe correspondientes auxilios, que- 
oaba con pocas esperanzas de vida.

Francisca Simó, al e>capar de la» manos de 
su agresor, le  dirigió á un taller de cocees, 
propiedad de unos parientes suyos. Al l í  fué 
visitada por uno de los médicos itel dis' en- 
Bario de la® (lasas Co’'si®toriale8 , quien le 
apreció una herida profunda de pronóstico 
reservado.

TELEGRAMA OFICIAL
Sübao9.— (  lis  siete de la tarde de ayer B' 

produjo una exp'oaión en 1»  fábrica de dina­
mita de Oualnacano, sin que por fortuna 
haja ocasioDado disgracías persunales.

La  v e r t í  (e  M il  w
Ya se acabaron aquellos tiempos en que 

k s  calles inmediatas á la iglesia parroquial 
del Santo a® convertían >n esta époCa dei año 
en salones de bail®, en exposicten de faro'es 
á la veneciana, en abigarrado conjunto de 
cad na® tormaúaa con papel de diT> racs co- 
l< re», y  de vestíbulos de hojarasca instalados 
á l is  puertas de los establecimientos dedics- 
doa á Baco,

La verbena de San T.orenzc, aunque sin 
estos atractivos, se relebrd ancche, y  como 
las mozas para lucir sus gaks no necesitan 
permiso de la superioridad, ostentaron en la 
popular fiesta nocturna el clásico mantón de 
la CAi-na-na, haciendo alarde de su garbo y de 
sn gracia.

Los piano® de manubrio no se echaron de 
menos, así eomo tampoco faltaron eu el real 
de la verbena puestos de meiones y de san­
dias, torrai.ia, las impreaciodibles rrsqui'las 
y las eiigies de barro del santo mártir.

A l lirnito de la ca le del Olivar hubo como 
excvpción, un salón de baile, y  frente á la 
fábrica de cervezas de la plaza de Lavapiés 
ss instaló un salón para que el verbenero re­
fresque (gi tiene dinero).

* * •
Las vísperas que en la iglesia parroquial 

de Saa Lorenzo so han c lebrado ayer tarile, 
han sido muy solemnes, habiendo asistido 
todoa los curas párrocos de Madrid, á quie­
nes si cura de la expresada parrcquia ob­
sequió espléndidamente.

La función de hi>y y  la procesión que ha­
brá de efectuarse por la tarde, serán muy so­
lemnes.

NOTICIAS
M A D R I D

Ayfin tn in l«>n to
Bl 20 del corriente s® celebrará en el Ayun­

tamiento nueva subasta para la construcción 
de un trozo de a cantaril a en la tercera zona 
del ensanche, desde la ca®a núm, 7 d® la Calle 
de Narciso Berra, á la ya construida por la 
del Pacífico, en una longitud de 215 metros 
60 centimetros próximamente.

* %
La comisión de Consumos ha propuesto al 

Ayuntamiento, á consecueoci® iie fas falta® 
cometidas en el fielato de la Castellana, y de 
que se ocupó la prensa, la cesantía de un 
«jAcial y  un aspirante á aforsdor del cuerpo 
de Consumos.

•«  »
Una comisión del gremio de buñolero» se 

ha acercado á un c- lega para denunciar qne, 
á pesar de que la ley municipal les obliga á 
pagar 33 peívtis al añ j por ocupación de un 
metro en a vía núl lica, el Ayantamíento lea 
exig® 82 pesetas anuales por dicho impuesto 
8  eudo asi que los tableros donde despachan 
RUS mercaucias sólo tienen un metro de lon­
gitud.

Ayer ee dib posesión del teatro Español al 
nuevo coneesionsiio, D. Ramón Guerrero, 
pre 'io  el otorgamiento ue la coriesnoudiente 
escritura y  consignación en la tesorería mu­
nicipal de la fianza exigida por el pliego de 
condici ones que sirvió para el concurso.

E ir n ia  d «  la  re|pent«>
Ayer firmó la reina los siguientes nombra- 

m eatoe:
Nombrando segundo jefs de ia comandan­

cia de Ceuta al brigadier D. José Hamos Na­
varro.

—Idem id. de Melilla á D. José García Na­
varro.

— Determinando el personal y  ganado que 
tendrán los cuerpos armados del ejército en 
1891-95.

—Concediéndola cruz blanca del Mérito 
militar al capitán de Estado mayor D. Eia- 
dio López.

—Nombrando vatios jefes para laa coman- 
danc'ías de la guardia eivil.

—D'stinando al mando del regimiento de 
de América, núm. 14, á D. Tomás García 
Cemuela.

—I'fem al de Africa, núm. 4. á D. Félix 
Pareja Maja.

—H«Q i a la décima brigada de cazadores 
á D. José López Amor, jefe de ia reserva de 
Logroño.

—Idem del Norte i  D. Julio Fajardo A l- 
modóvar.

— Idem de Madrid á D. Juan Agudo Sau- 
tier.

— Idem de Castellón á D. Tomás Sampere.

El Sr. Pasquín ha visitado el crucero Con­
de de Venadtío, quedándose á almonar con el 
comandante. __________

En el minist’ rio de la Gobernación se ban 
recibido los signientes telegramas:

Uno dal gobernador de Logroño, partici­
pando que en el rio Bbio ha pereeldo una
t'cven de dieciocho años de edad, á la c u ^  
isllándoee lavando ropa, se le eérapó una 

prenda, y al recogerla lué arrastrada ¡o r  la 
corríante.

Otro de la autoridad gubernativa de Sego- 
via, manif- atando que en su o s a  de Pedresa 
ba sido encontrado ahorcado un vecino de 
aquel pueblo. Créese que se trata de un eui- 
cidio.

Y  otro de ia kntorídad gubernativa de Co­
ruña. dando cuenta de que en térmico del 
Naón, cerca áel Ferrol, ba aparecido e l eadá> 
ver de una mujer ahogada.

No se sabe si se trata de un crimen.

Se ha verificado eo la Diputación provin­
cial la subasta de las cuateo moñas qne no 
fueron recogidas en la última corrida ds Be- 
nefieenciB.

Dicha subasta dió el siguiente resultado:
La moña regalada por la infaota doña Isa­

bel fué pujada hasta )s  suma de 50 pesetas, 
en que se adjudicó á D. Lucio Alvarez Ro­
dríguez.

La de la señora duquesa de Nájera llagó 
hasta k  esntidad de 46 pesetas, en que la ad­
quirió D. Eduardo Yáñez.

La de la señora duquesa del Infantado fué 
adjudicada en la suma de 31 pe eta® á don 
Gabriel Taiavera.

Y  U dii la señora duquesa de .Alba se adju­
dicó i  D. José Hierro por la suma da 11 pe- 
eetaa. __________

A hí lo® parM  lo s  p o b r e s
Convoeadoe por el ^beru tdor civil, ee re­

unieron eo su despacho ios empre/ario® de 
los diferentes teatros que en la actualidad 
fonciouan en Madrid.

El señor duque de Tamames les hizo p 'e - 
santo los piases que tiens caucebidos eon 
ob j'to  de allegar reoursus para el sosteni­
miento de b'B Aailos y  para oontinusr la e li- 
ficación de los que en la actualidad se están 
construvendo. A este fio indioó a lo® emurs- 
sario® ir conveniencia de que coadyuvaran á 
m *  benéficoe propósitos.

Todos y cada uno de 1 is empresarios acor­
daron <lar un beneficio menaual en sus res 
pectivos teatros cedieodo íntegra la cantidad 
que por e®te concepto se recaude.

Bl señor duque de Tamames agradeció mu- 
c lÍBÍmo á las empresas tertrale® su merito- 
r.o ofrecimiento eu pro de las clases menes- 
teroRsB

También se propone el gobernador civil 
rrcaudai por otros conceptos diferentes can­
tidades que ee posible excedan álas que se 
recogían por conducto de las casas de juego.

La On'ela de ayer publica una real orden 
disponiendo, como medida de carácter gene­
ral, que i<'S aumentos verificados á los pue­
blos in  'US cupis <fe consumos p<T efecto de 
In revisión ordenada por real orden de 11 de 
Febrero de 1 8 9 3 , rijan desde el año econó­
mico correspondiente á la fecha en que sea 
comunicada á Lo» Ayuntamientos respectivos 
la real ord u que determine el aumento, 
siempre que lo sea dentro del primer trimes­
tre del mi®mo. y que cuando lo sea pasado 
éste, el aumento tenga efecto desde el año 
ecouómico siguiente a la fecha de la  real or­
den que lo determine.

D e  U n r i i i a
Telegrafían de Ferrol qne ayer al amane­

cer dio aviso el v ig ía  del Semáforo de Vares 
que á la distancia de 25 millas se avistaba la 
corbeta Nantiiue.

A  juzgar por lo i vientos contrarios qus 
ayer reiuaban, se creía que i.o podría tomar 
puerto hasta lam-diugada de boy.

Se aguardaba también ia Ik g ik a  del vapor 
Bdrcntet, procedente de Corufia, conducien­
do á bordo á la banda del regimiento de Za­
mora.

Sabido es que un redactor de B l PaU  ha 
llevado ante los tribunales i l  director del 
«CoDsnltirio Médico Interracional.»

Hoy leemos en varios colegas;
«E l Sr. Busscca, director dei «Consultorio 

Médico Internacioniil,'sito en la Puerta del 
Bol, se ha querellado contra los directores dr 
loe diarios ta  /itsfieia, E i Tiempo y  La Co­
rrespondencia M ilita r por injurias y  calumnias 
vei tidas en los mismos.

Representa al querellante el procurador de 
los tribu.:,ale8  de esta curte D. Luis Soto y 
Hernández.»

E l  A r c l i l v »  d e  In d ia s
Para cumplir la ley de SO de Junio último, 

que preceptúa k  incorporación al Cuerpo 
facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y 
AuticuarioB de varios astaÚecimientos, y  en­
tra elloa ja  de los Archivos dependientes del 
minUterio de Ultramar, se ha dispuesto por 
el de Fomento en real orden de 7 del ac­
tual;

1.° Que derde esta fecha queda incorpo­
rado al Cuerpo facultativo de Archiveros, B i’ 
blioteca iusy Antie’ iarios del Archivo de In­
dias de Sevilla, conforme á lo prevenido en 
el art. 1 .“ y  »iguiente-de la citada ley; y

2.* Q .e con esta misma fecha quedan 
igualmeute incorporados 1 ) 8  emplead a cu­
yos nombres á cuotiauación se expresan, y 
que actualmente prestan sua servicios en las 
dependencias mencioua’Jas y  reúnen las con­
diciones que para el ingreso se exigen por 
el art. 3.* de dicha ley, entrandj á formar 
parte desde 1 ;ego ' ’el expresaiio Cuerpo fa­
cultativo de Archiveros. BibüotecaTÍosy An­
ticuarios. cuya plantilla queda ampliada con 
las plaza® si^ientes'-

Dnad ek re  do seguudo grado, desempe­
ñada por D. Carlos Jiménez Placer.

Una de je fe  d® tercer grado, desempeñada 
por D. Pedro Torres Lonzas.

Una de oficial de primer grado, desempe­
ñada por D. Francisco J. Dtlgado.

Una de oficial de ?eguodo gtado, desempe­
ñada por D. Antonio J aárez Talaban.

Cna de oficial de tercer grado, desempeña 
da por D. J sé González Verger.

Lúa de avikante de p-imer grado, desem­
peñada por D. José Quintana T  >rtes.

Una da ayud'nto de s gundo grado, dea- 
empeñada p ir  D. Fr®neiseo Juárez Talaban.

Y  cuatro de ayudantes de tercer grado des- 
«mppñadrs, reapeetivacnente, por D. Anto­
nio Jiménez Placer, D, Agustín Ramírez 
Yerg®r, D. Manuel Torres 7  Ternero y don 
Antonio Rubio y Velasco, quien de confor­
midad con el dictamen de la junta facultati­
va del Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios 
y Anticuarios, seguirá dielrutando el sueldo 
09 l  2 5 7  pesetas que actúa mente percibe, 
hasta tanto que en los próximos presupues­
to» se con'igne el sueldo correspon'liente á 
su categoría en dicbo Cuerpo; enzeodiéndose 
que estos empleados seguirán percibiendo 
sushabexes como hasta aquí, con cargo á los 
crediti's cousignados ea el capítulo primero, 
art. 5,*, del presupuesto del ministerio de

Ultramar, ínterin no sa Begreguea dei mismo 
los sueldos de loa empleaiTos exprrsadoay se 
tranaS ra en los próxiii os presupuestos al ca­
p itu lo  que C ''iresponda al peraocaL del Cuer­
po  fa cu l ativo de Archiveros, Bibliotecarios y  
Anticuarios en el pierupuesto de Fomento.

E l número 14 de la Crónica del Sport, qne 
acabamos de recibir, se distingue por lo es­
cogido de su texto y  lo artístico de sos ilua- 
iracionea, como lo nemuestra ei siguiente su- 
IDsrio.

Texto'. Actualidades por ^ t o n io  Guerra y  
Alarcon.—Un tirador notacue, por Antopio 
Cánovas y Valtejo.—D-»de San Percandp, 
por Emroei — Eusebio Blasco, por Silvano 
Lanza.— Guía del cazador de coaj>rnicee, II, 
por Ebro.—Velocp-dia.—Juan J. Goroste-
f ui (Iiún ), por B. Mariano Andrade.— Los 

urdines del Bueu Retiro, por Raguer.—No­
tas hípica».— Caza.—Esurima.— Una heren­
cia, por Mariano de Rojas (jlusttado).—El 
sport en Mirtru eos: El sport de laa miíjeies, 
por Felipe Ovilo y Canales.—Nuestros gra- 
bádoi.—Bib'iograññ —Pejotárkñ io .-La  no­
ta eósijca: Personas bien réiacionadts, por 
Luis Gabaldón.— Bl arte de elegir mujer, 
(conti..uacicQ), por Pablo Mautegazza; ver- 
slou castalLuta, (iiugtradoj.a-Anuftcios.

Unstruáienee'. La Ucfiidn de pesca, asuarela 
dsP i co l o— D. Arturo Ti?rrea, de {otograña. 
— Ensebio Blas ‘O, dibujo <le Falcado.—ju an  
J. GorosteguL (Irún), de fotografía.—Corres-

Sondeocia amorosa: La carta, La  respuesta, 
ibujos de A. Rieci.—Una partidit». historie­

ta cómica, por Psdre ds Rujas.—Cabeceras 
artísticas en todas las páginas, vanas alego­
rías interealadrs en el texto y profuaión de 
adoraos margínales, por los més distingui­
dos dibujantes.

La  adminUtración, Olmo. 4, M adrd, re­
mite números de muestiá graús á quien loa 
pida. __________

PRO VINC IAS
X n p l f t s i é n

En la mañana del martes una estruendosa 
detonación atarmo á los vecires de la calle 
Caaiinu de Aleixar é inmediatas de Reus. 
Ocurrió aq-iétla én casa del eonucÍ<io «om er- 
eiante en viuoa D. Luís Q i»r, en euyoe al­
macenes se proceiiia al azufrado de bocoyes, 
de uno de los cualee se incendiaron los gaséS 
slcubóliccs que eon el Calor se hahiati d 8 -  
arrolUdoy explotó, ein que afortunamente 
ocurriera desgracia alguna personal.

E n  unti iglesiii»
En la parroquia de Sau Pedro Mártir, da 

Manresa fue detenido en la madrugada del 
6  un sujeto que se hallaba en la misma, sin 
que pudiera explicar satisfactoriamente lá 
causii de su presei.cia en el templo.

Bl aceita de varias lámparas estaba derra­
mado cor el suelo.

También encontraron destrozados varios 
electos del culto.

Dicho sujeto, que se supone que tiene cóm­
plices, fué puesto á disposición del juzgado.

fik ia  n g r r s ió n
A  lea nueve y  cuarto de la noche del mar­

tes oyóse una líetotiaeL'D producida por dis- ’ 
paro de arma de fuego, que pait.ó de la plata 
Real en Barcelona.

Seguid mente vióse atravesar desde 1# 
phza Real á la R  mbla del Centro un ancia­
no que andaba todo lo á prisa que le permitía 
sueatado achacoso, apoyándose en un bastón.

Seguíanle algunos transeúntes, uno ds k s  
cuales, dírigiéudo'-e a un guardia civil, qu* 
salió de la casa-cuartsl al o iie ir iiid o  dal 
disparó, exclamó:

— ¡E s ' eal
E l guar lia civil detuvo al anciano, el cual 

confesó ser autor dal disparo.
Casi simuliáneamente se presentó en aquel 

sitio un agente de Tigílancia, al cual el guar­
dia civil e. t '-g ó  el agresor.

A l ser conduuide ai juzgado, el agresor re­
pitió por vana® veces:

— ¡Yo he sidu!
Añadiendo deepm'S con exaltación:— Me 

ha robado dieciseis onzas y  por él he tenido 
q ue p - d' r limoen a.

Como el agente de vigilancia le incitara á 
que anduviese más á prisa, contestó que no 
podía haoerloá causa del asma.

Mientras esto ocurría, algunos guardias 
muaieipales recogían al herido, tramadándo- 
le á la  farmacia dei doctor Jimeno, situada 
en el Pasaje de Colón, trente s cuyo estable­
cimiento se habta verificado la agresión.

En la referida farmacia fné curado de pri­
mera iutención el paciente, el cual se trasla­
dó luego en una camilla á la casa (de socorro 
de la cali® de Barbará.

E l hervdu lUmaae M. P. y parece que es 
socio de una casade eambío.

’kl proyectil penetró por el cuello, quedán­
dose alojado en dieba regi(SD 7  eausándole 
una herida de pronóstico reservado.

La pistola con que hizo fuego el agresor, 
se encontró debajo d® uno de los arcos del pa­
saje de Colón, cerca del lugar donde ocurrió 
el suceso.

Dicha arma, que tenía una de las cápsulas 
cargada, la arrojó al suelo el agresor al huir.

Este que fué puesto i  disposición del juz­
gado, se llama Manuel Ojeda.

Mientraa eataban curando al paciento en la 
farmacia del doctor Jimeno, aeudierou va­
rios agente s de vitrilancia, unos en activo ser­
vio y  otros que ejere®n de escribientes en la 
secretaria d”l  gobierno civil, entablándose en­
tre edus a guuad.scusióu con motivo de las 
eirc'ii staucias que concurrieron en la deten- 
eióu dei agri^a.,r.

S ilU A V in ii anK aalln iift
N >a escriban de Huesca:
«L a  cosecha, en generil. no basido más que 

regukr. Las comarcas más favorecitas fue­
ron la de Huesca, los Somontanos y Barbas- 
tro. En la montaña, buena cosecha en gene­
ral; las más perjudicadas son las de HoBe- 
gros, monte" de la Ribera de Cinca, y fob la - 
Cíones Bit lada® en la vertiente Norte de la 
fierra de Alcubierre. En estos últimos pun- 
’tos, puede decirse que no sa ba recolectadn 
la simieote. Muchoe camoo® se tuvi®ron que 
arar ya en Abril, por no haber llorido.

Los precios que les trigos alcanzan son 
bastante bajos; serían mejore®, vero á causa 
de la competencia de los extranjeros, que es­
tán entrando en tan grande escala en Los

S uertes de Levante, á eíenciay paciencia del 
agraciado agricultor, no ban adquirido co- 

locacijnea remunerudoras hasta el presenta, 
ni las adquirirán, porque somos asi los eepa- 
fioles.

Mal cariz presenta la agricultura.
Cobéchese trigo en cantidad b/stante para 

hacer con lebir esperanza® i  los labradores, y  
luego se cae en !a cuenta que este cereai no 
puede ten r ventajosa colocación, de manera 
Q Lie venga á compensar los gastos ocasiona­
dos coa el cuite vu de tierras.

Esto trae un orden de cosas por demás 
grave, quena vodemos calcu'ar bien cuando
1'odrá tener lérmiDo; ni tampoco se entrevó 
a posibilidad de un arreglo oara oponer tra­

bazones á la éntrala del trigo extranjero, qua 
es la causa de La ruina de nuestra |nés leg í- 
t  ma producción nacional.

I

u
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" 't j- i^ f jn io í io y lo  qne 7 »  anuDciamos htc3 
.4 -  tJm' a «  se'«Inri p1 caso de Ir Arecsnda- 

la «ontribucióñ, y  áo |odft ha- 
?eí feciboí, pdr falta ot inetAli-
gg #un teniendo trigo en las trojes los agri­
cultores.» ,

¡Bonita MtusciOn!

H a n d lm i r n lo
A  laa nueve de la noche del martes, los 

vecinos d» Us calles de Cuesta, Cuesta del 
Hospital. Ruamenor (en su extremo Oeste) j  
San ^<frOi de Santander, se vieron sorpren­
didos por ana estruendosa é inexplicable de* 
toBseaon.

Los muchísimos qne se hallaban descan­
sando va so sus lechos loa abandonaron, aa- 
lieado en ropas menores & la calle, j  cuantos 
se «ncontraban en el café América eaoapajoh 
también horrorietdo*.

Lo raro era que ninguno se explicaba la 
causa del estruendc, y  unos 1o atríbaían á 
un hundimiento, pero nadie podía fijar dón­
de habia sido, j  otros soñaban con una ex­
plosión.

Yamésserenoa Los ánimos, se fijaron to ­
doa kn la cace número 7 da la Cuesta dsl 
Hospital.

Id entras el oficial dsl gobierno ds provin­
cia 7  otras autoridtdea subieron á la casa 
desde la núm. 9, j  desde un tercer piso, se 
vió que ee htbiSn hnsdido como 1 2  ó 14 me­
tros Cuadrados, desde la cumbre al alero de 
la fachada del Oeste.

Por fortuna, los cielos rssos dsl tercer piso 
no sufrieron sbsolutamente nada, y  annque 
se hallaban loa veeinoB dentro, no sufrieron 
lesión alguna, pero si reeibieron el susto fáu l 
de comprender, hasta el extremo de que no 
podía hablar la dueña de la casa.

Loa vec DOS del primer piso se encontraban 
fuera de la misma.

l ' i a  I « F «

En la noche del domingo último, intervino 
el juz4¡edo de guardia de Jaén, en un becho, 
CUTO solo relato produce penosa impresión.

ír its s e  de un joven, cuya familia ha here­
dado eu> n tion  fortuna, que le pidió á su 
madre, isapetabla señora, cinco duros para 
gestarli s alegremente con los miamos ami- 
gcB que le tienen pervertido.

Creesi- que el joven estaría embriagado, y 
que al negarle justamente su madra el dine­
ro que 'a pedia, tuvo tal arrebato y  cegó de 
tan insana manera, que sacó un revólver y 
scometió no solo á su madre sino á un her- 
mauo que se interpuso.

Parece que llegó á hacer un disparo á cada 
una de las persona-) que con él se encontra­
ban en la escena referida, ai bien esto tratá­
balo de depurar perfectamente el juzga­
do, porque horripila y causa espanto solo el 
pensar que baya nijos que se rebelen de mala 
manera contra sus padres 

Bl sujeto en cuestión fué detenido aquella 
misma noche v se encuentra en la cárcel 
hasta que se aclare lo ocurrido.

C o r t i jo  in r r n d in d o
Nos participan de Sevilla, que há días se 

declaro un fuego »n  el cortijo que posee en 
la Riuconada el Sr. D. Manuel Marañón. Bl 
fuego expezó en la era, que está separada 
del pueblo por un om in o  que tiene de cinco 
á seis metros de anchura, y duró de trece á 
catorce horas.

No pudiendo ser sofocado por los trabaj'a- 
dorea de la casa, el capataz avisó al alcalde, 
quien dispuso que tocaran las campanas, 
acudiendo entonces gran parte del vecinda­
rio al lugar del siniestro.

£1 alcalde de la Rinconada ofició al gober­
nador pidiendo con urgencia auxilios, y el 
Sr. D. íldefi-nso Marañón se avistó con el se­
ñor Bermudez Reina, euyo señor puso inme- 
diatarcente á eu dispcsición material y per­
sonal suficiente de bomberos y bombas sa­
liendo para la Rinconada acompañado de su 
señor primo y  dei Sr. Ore lana, je fe  délos 
bomberos de esta capital. Cuando llegaron 
estos auxilios ae hal'aba localizado el uiego, 
logranrio sofocarlo por completo.

Los daños fueron d » alguna consideración, 
pues se quemaron & 000 arrobas de paja. Ha- 
oia en la era sobre 300 y  pico de carradas de 
paja de trigo, una máquioa trilladora y  al­
gunos granos.

También estuvo expuesta á ser devorada 
por las llamas, si no se hubiera acudido á 
tiempo, la era dsl Sr. Herrera, exalca'.de de 
la Hinconada.

A  principios de la p rox ir a semana reali- 
zaráuna marcha de resiatonoa el reg'm ien- 
to de dragones de Numaucia, recorriendo el 
trayecto que media de Pamplona á San Se- 
bistián, con escala en Tolosa, y llevando los 
soldados todo el equipo.

Después de ser revistado por la reina re- 
f i ?  . f  á Pamplona, pasando por
Irtin, \ tra y  el Baztán.

Esta marcha militar la realizará en cuatro 
dias, teniendo uno de descanso sn Ban Se­
bastián.

DESDE SAN SEBASTIAN
La regente no firmó ei día 7 ningún decre­

to, por habér llegado el exprés con retraso, 
foa  esc iM M fra

El viaje dé la  escuadra ó su vsnida i  wtn 
ciudad será el siguiente:

El dia 8 zarpó de ¡^Alagñ con jBm)io á Car­
tagena, donde permanecerá hastá el 15.

Estará en Valencia hasta ei 20, y  en Barce­
lona hasta el ¿5.

Desde esté puerto saldrá para Cá<liz, in­
corporándose a ella, el crucero Jieina Rtgmíe 
al ¿asar por Cartagena.

Cop objeto de economizar combustible, uti­
lizará el aparejo siempre que sea posible.

El dia do de Agosto estará en aguas de Cá­
diz, y  para el 10 de Septiembre vendrá á este 
puerto.

Dorante eetcs viajes, la ofioialiJad y  dota­
ciones se dedicarán á inatruccittues prácti­
ca».

£ I almirante Sr. Heras inspeccionará todos 
los servicios maritimos de la costa del Medi­
terráneo.

D #s#r(orc«
El inspeetor de vigilancia que presta ser­

vicio en Irán, detuvo dias pasados en aque­
lla villa á tres soldados desertores )le] regi­
miento de Valencia, los que han sido ya con 
ducidos á eeta cmdad *  encerrados en los 
calabozos del cuartel de aan Telmo.

■*»
Procedente de Angletl'egó  anteayer á nues­

tra ciudad con objeto de ssludar á la reina, el 
embajador de España bb Paris, Sr. León y 
Castillo.

Por la noche, en el tren correo, regresó á 
Francia.

Se encuentra en esta ciudad el conocido 
editor Sr. Bailly-Bailliere.

liik d e  s yw r
Ocurrió en ta calle d>-l General Jáuregui, 

doode se encontraba el carpintero Gregorio 
Iiazu Zubilltga, natural de Usúrbil, casado, 
con dos h jos. y  domiciliado en la calle de 
San Lorenzo, num. lO, piso cuarto.

Este laborioso y honrado obrero estaba en­
tarimando en un piso tercero, cuando inad­
vertidamente tropezó en una tabla mal pues­
ta y  cayó entre ¡ts  maderos del suelo á la bo­
dega, donde quedó exánime habiéndose D t̂o 
la pierna izquierda y causándose otras dife­
rentes bertoas «n  la cara, todas graviaimsB.

Recogido por sus compañeros en una ca­
m illa se le trasladó al cuarto de socorro, d n* 
de le hizo la primera cura el médico s'ñ'tr 
Uaaddizaga y  después fué trasladado ai hos­
pital de Manteo.

En e l sitio de la  ocurrencia y  en el cuarto 
de socorro, me ban asegurtulo que la esposa 
del herido, aunque llena de la mayor angus­
tia y  coug. ja  pretendió llevarse inmediata­
mente á su espeso á Azpeítia á qus le curase 
un curandero, y  que se opone a que ampu­
ten la pierna é su marido, según se conside­
ra indispeosaUe de acawdo óon el dictamen 
facultativo.

SUCESOS
En los Cuatro Caminos cueetionaron en 

la noche anterior Teresa Subanes y otra 
mujer.

De los insultos pasaron á las vias de hecho, 
y cuando más enardecida estaba la contien­
da, el amante de la mujer con quien Teresa 
disputaba disparó á esta dos tiros de pistola, 
causándole dos gravisúnas heridas que la hi­
cieron caer al suelo bañada «u  tingre.

SI agresor huyó, y la herida fué conducida 
á la  caea de socorro, dond* los taculta'ives 
de guardia calificaran de mortales las leeioa 
nes recibidas.

Pero poco después *e supo que el delin­
cuente se babia suicidado temiendo ser dete­
nido por la  policía.

— Ayer mañana, á las once,|ee hasuieidedo 
junto á la ve iia  del hospital de la Princesa, 
di8parán)1oBe dos tiroe en la cabeza, un sujeto 
llamado Dámaso Herránz Villares, de veinti­
nueve años, soltero, jornalero, que resultó 
ser el autor de las heridas ocasionadas á Te­
resa Subenea.

E l suicida se encuentra en grsve esta)fo en 
dicbo hospital, por no habérsele podido ex ­
traer uno de los proyectiles.

Se halla custodiado, por orden del ju »z  de 
guardia, Sr. Msroto, por una pareja del cuer­
po de Seguridad.

— Un robo de poca importancia se descu­
brió ayer de madrugada en el piso tercero de 
la casa núm, 43 de la calle de Atocha.

—En la misma calle se ha declarado un 
ligero incendio.

—En el tranvía niSm. 34 de la Empresa de 
Madrid, ha chocado ayer tarde en la  Puerta 
del Sol coa un carro.

Por fortuna, no ocurrieron desgracias, si 
bien bl vehíñúlo primeramente citado resul­
tó con grandes deterioros.

¿ Q u é  e # rá ?  ¿ Q u é  n o  n e rá ?
Ayer, )a pareja de Seguridad que prests 

eerviaio an U  cali? de Doña Bárbara de B ii-  
gan?a, esquina á ía nlaza de las Saieaas, ob­
servó que Torios jóvenes rondaban alguna 
cUa de las eereanias.

Desaparecieron los muchachos, y  nadie dió 
impoitaneia al aauatoi pero, á ias (res próxi­
mamente de >a madrugada, gritos y voces pi­
diendo socorro que partían de la casa tiúme- 
íó  4 dé la calle citada, hicieron que acudie­
ran al portal la pareja y  los guardias que es­
taban de servicio en el juzgado, loe cuales m 
encontraron con qus la portera ten ii sujeto 
por la americana a un joven como de unos 
veinticuatro años qne trataba de dispararla 
UD lerólver, en tanto que el port.iro daba v »  
ce« de auxilio.

Conducido aquél al juzgado da guardia in­
mediato ai lu g ú  del suceeo, el juzgado remi­
tió el detenidu á la delegación del distrito de 
Buenavieta, donde seformael oportuno atea- 
tado.

Bl becho parece ser el siguiente:
V icteria io  Fuentes Parral, de veintieuatro 

años, soltero, natural de nn pueblo de la 
provincia de Zamora, domiciiiiuio en el ná- 
mero i8 de la  cade de Mesoneros Romanos, 
tuvo hace un año relaciones con una joven 
que actualmente habita en ei piso prinei- 
M  'zquierdt de la casa donde ocurrió él 
hecho.

Las relaciones acabaron pronto; pues les 
padrea da la novia ae oponían á elha.

Victoriano ss empeñó en que siguieran, y 
una noche fué hallado por los porteros en lá 
escalera le  la casa, ocupándose en poder del 
enamorado una eácala de cuerda.

Anteanoche, á eso de las dos y media, de­
bió entrar Victoriano rn la casa, abriendo la 
puerta de la calle con una llave ganzúa.

Los porteros advirtieron que subía al piso 
cuarto, actualmente desalquilado, y que tra­
taba de introducirse en éi abriendo también 
con otri'- llave.

Entonces franquearon la puerta de Ir calle 
y  comenzaron á pedir eocorro.

Los agentes de la autorirlad ocuparon al 
Victoriano un revillvsr caigado )ion s -i» cáp­
sulas, una faca ds grandes (inenaiones y  
una navsja pequeña.

También se le encontró una carta dirigida 
<A todos los sefior’ S jauiiidístas», en la que, 
á vuelta de m il inci nerenci*?, dice «que se 
ha propuesto matar á doña Ramona (la ma- 
ore de la novia) y áésta, y  que no aspira á la  
popularidad».

Éu el cuarto prÍDCipal izquierda habita 
ahora ia familia de D. Salomón Diez, cuya 
hi jay esposa eran lasamenazadaa. Rn el piso 
de en frente vive el jnet D Pablo Maroto.

El deteui)fo maniiestÓ que era abogado.
Los empleados de la dstegación creen que 

la carta es un pretexto para probar la cohar­
tada, y que el Victoriano pertenece á una 
cuadrilla de ladrones q  :S en forma parecida 
viene cometiendo algunos robos estos dias.

— En la calle de Ci niceros la  policía reco­
gió y  condujo é la casa de socorro del distri­
to, á uoa infhi y mujer enf- rma y sin domi­
cilio, que Se lUiUa Oándida Méndez. D éla  
cava de soJorro fué (raaledada al Hospital 
Provincial por disposieiÓD facultativa.

— Ayer unosyucryafeísíse eutretuvicroB en 
disparar much a tiios de revólver en un me­
rendero de la Bombilla, contra una regade­
ra, 8*igún después ee averiguó. La distrac­
ción era casi inocente, pero alarmó á todo el 
vecindario y  ocasionó la intervención de loe 
Bgertes de la autoridad.

—Un individao, llamado Hermenegildo Va­
reta, fué detenido ayer eauno de oa muelles 
de la estaeión del Medioáíii, por producir es­
cándalo. A I ser requerido, agredió á losguor- 
dias y cometió otros excesos, de los cuates se 
infiere que estaba algo alegre, ó ligeramente 
loco.

—Ha sido remitida á dieposicién del juec, 
R ita AlvHiez Menéndez, cigarrera, á la  cusí 
se le ocuparon algunos décimos de lotería, 
que se cree robó m dia 7 del corriente.

GACETA OFICIAL DE HOY
Preñdencia.—  Real decreto resolutorio de 

un conflicto promovido entre el gobernador 
civil y el delegado de Hacienda de Málaga, 
relativo á un incidente del arriendo de con­
sumos del pueblo de T< ba.

Grecia y Jutíieia.— Reales decretos de per­
sonal

Hacienda.— Real orden dictando reglas re­
lativas al adeudo del sebo en rama.

NOTIC'AS ÚTILES

LOS gOBICOLTOSES
F r o r u n d ld a d  d e  la a e le m b r a a

¿A qué profundidad debe hallarse sembra­
do el grano de Ins cetealra ptra que dé ma­
yores productos? Bata nregunta ha s'do estu­
diada por el doctor Hosmus, agrónomo ale­
mán, y asegura que á una profundidad de 1 
ó 3 centímetros es que el grano germina con 
mayor rapidez y abundancia. E. valor de la 
recólsrción es entonces superior en un l6 
por 100 at que se obtiene cuando la semilla 
se halla i  4 centímetros de profundidad.

Cuando la capa de tierra que la cubre no 
tiene más que un centímefro, se produce una 
pérdida de cerca de ua l5 por 1 0 0 .

Est' es, pues, cuestión de grandivima im -
Sortaneia para los agricultores, quienes pue- 

en aprovechar ovteB noticias psra obtener 
mejores resultados en sus cosechas.

L o s  ap o d o e  o r n  pu i, ta  d e  l i t r r r o  
fu n d id o

Muchos agricultores no saben que la pun­
ta de un arado de hierto fundido, cuando 
está gastado por el uso, puede aún servir por 
algún tiempo.

Se sepnra la punta del arado, ne toma una 
piedra grande ó un pedazo de hierro cual­
quiera en fe m é  de yunque. Se tiene la pun­
ta del arado con la izquierda y oon U  dere­
cha se toma un martillo, con el cual ae corta, 
por medio <le algunos golpes secos, la parte 
'astada; e=te movimfento no romperá la pun- 
a en ángulo recto, pero sacará pedacítos; se 

golpea hasta darle la  forma.rejuerida. Bs 
bueno ensayar antes un pedazoique no sirva. 
Esta operación se haca anhs que lapunta 
del arado esté demasiado gastada.

E! día político
Mientras las cosas no cambien, podríamos 

suprimir esta sección de nuestro diario. No 
va quedando por aquí con quién hablar de 
política, y  loe pocos que en ella se ocupan no 
tratan más que de coses viejas v ya sabidas.

El tema de Ins próximas elecciones y de­
signación de candidatos i ara diputa loa pro­
vinciales da materia para la conversación, 
pero es poco distraída.

El Gobierno, según vemos en un colega, 
maestra confianza en el triunfe de sus ami­
gos en casi todas las provÍDcíss; y  sólo en las 
de OvÍ6)lo y  Tarragona parece hsber motivos 
de duda.

Bn Madrid, volvimos á oir anoche qu», se­
guramente serán orilltdas las ligeras diflcnl- 
tades que aún subsisten en los distritos del 
Centro, Hospital y  Latina, para la désigna- 
oión de un candidato ea cada uno de ellos.

Y  á propósito de la futura elección'y de can­
didatos. debemos conaignar, que encontrán 
doe i anoche en el despacho del ministro de 
la Gobernaeidn el precidente de la Dipu'a- 
ción provinrial, Sr. España, en el momento 
«n  que los periudistaa nacían á ag uél su acos­
tumbrada aieria visita, dijo el Sr. Aguilera 
ilirigiéndose i  éstos: Ah í tienen ustedes al 
señor España, el cual jw d i i  decir, al que lo 
desee, que siempre fue, ha sido y continúa 
siendo buen am ^o mío, no habiendo motivo 
n i razón para qne otra cosa se diga.

Lo cual fué confirmado por el aludido se­
ñor España, y viene á corroborar lo que nos­
otros dijimos sobre el particular,

a •
La Epoca parece alarmada de buena fe por 

el Mensaje o acuerdo adoptado por el Sena­
do de loa Estados Unidos, para que aquel 
Gobierno formule cerca del nuestro no sa­
bemos qué clase de reclamaciones por su­
puesta detención de ciudadanos de aquel 
caia, y  dice que, ei asunto ea de bastante in­
terés para que se díga el alcance de las re- 
clamaciont s que 1 1 Gobierno norte-america­
no se propone hacer.

Pero, colega: si as yrcpOM hacerlas, habrá 
que esperar por !o menos á que ia* haga para 
conocer su alcance.

• «

Santa María de Huerta, residencia vera­
niega del marqués de Cerralbo, se vió ante­
ayer muy concurrida, porque se reunieron 
uU dus reveren)loe obispos y  44 curas, á to­
dos loe cuales sentó el procer car.ista á su 
mesa.

Hubo brindis para la  España católica y

tradicional por el triunfo de la religión, et­
cétera.

Pero sin m is  alcance, según dicen.

• • •
Los doctores Veranea y  Mendoza han en­

contrado nueva y tena* oposición por patto 
de las autoridades de MarroLa, para que en­
tren en los bospitaUe donde hay coléricos.

Anoche conferenciaron sobre el caso los 
Sres. Moret y Aguilera, conviniendo en oue 
el primero haea algunas gestiones oficiosas 
para que ee facilite su misión á los aludidos 
doctores mé.licos.

Las noticiss últimas dicen que las autori­
dades de Marsella convienen en que se d ie­
ron dos solos casos de gutroenttritís sospe­
chosos; ptro las particulares acusan la exis­
tencia de nueve de eeta índole.

s S
El gobernador de Valencia tendrá hoy una 

entrevista eon el señor ministro de Hacien .a

S ara hablarte de la cuestión de los terrenos 
e Ban Francisco, que tanto preocupa al 

Ayuntamiento de aqael'a ciudad, asunto al 
eual dedica nos preferente atención en este 
mismo número de nuestro diario.

El Sr. Madrid-Dávila hablará al ministro 
de los acuerdos últimos del Municipio valen­
ciano. en sentido de prestarte todo eu apoyo 
por haberse ajustado en elios á las presenp- 
eíones de la lev de 1.* de Junio de 1869, sien­
do de esperar que el ministro se dejará con­
vencer de la justicia de aquella prctensfen.

Que por nuestra parte veremos coa gusto 
que sea atendida.

tt
Una comisión del gremio de vendedores de 

cerdo, llegada de Barcelona, visitó anoche al 
mioistro de la Gob.Tnación, para pedirfe que 
o b l i^ e  al Ayuutamiento barcelonés á cum 
p lír la  real orden que prohíbe el sacrificio de 
reses de cerda en esta época del año.

«• •
Anoche salió para Bilbao e l exministro don 

Carlos Navarro Rodrigo.

Siguiendo la costumbre que tenemos esta­
blecida de acoD sej <r á nuestros suscritces 
aquello que puede conveniros para el s' stén 
ó  m e jo r ía  d » su salud, rec rdamua ir o s  se­
ñ o ra s  que padecen de dolores de estómiigo ó 
se ven postradas por la anemia, que la anti­
gua y n u n c a  o lv id a d a  combinación de las sa- 
tes de hierro oon 1» quina, obten .la pnrGri- 
m a u l t e n s u  J xaaB B  d e  q u in a , f e r r u g in o s o  
que posee un deiicicsj tonu sonrosada, es la 
máa eficaz, l a  més activa para reanimnr las 
fuerzas abatí ias y devolver la en irgía, los 
c iloree, la alegría de vivir q u e  provienen de 
la b u e ñ a  salud.

BOLSA DE MADRID

9 di Agotto —  á  lae 4 de la tarde.

Interior, 4por 100 contado................ M'OO
—  —  án actual  <te‘ l2
—  —  fin próximo  OftOO

Exterior, 4 por 100 contado... .......  79 60
Amortizable, 4 por 100......................  79- lO
Billetes Cuba 1886  .................  111,40

—  1890.............................  SOi'O
Acciones Banco P#paña ...........  884 00
Compañía Arrendataria Tabacos . . .  l6-'>‘2.‘>
Pans vista...........................................  22 56
Londres vista.       30 85

A  la citada hora, se conocían loa s'guier- 
tes cambios;

B A P C fl lO O »

Interior 4 por 100.........................
Exterior 4 por 100........................

P » v r i*

Exterior 4 por 100.........................
Renta francMa 3 por 100.............

L o n d r e a
Exterior 4 por '00.........................

69'1.6 
79 60

. . .  65 25 

. . .  102-52

6512

DE L A  AGENCIA FABRA 
Londre* 9.—  Clausura de la Bolsa de hoy: 

4 pnr loo exterior español, 66 34.

TEMPERATURA
A la s  ocho 22sobre  0.—  « las doce 3 5 .- .A  

la s e u a t r o .3 0 — A  las  seis, 28 — Váx<n:» 88. 
—  4411111^,20,— B aróm etro  709.— Variab le.

Imprenta y  litografía L »  C ataa laB s 
San AguMÚ i  -  Madrid.
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Bajo los tilos

p®* dentro afirmó nuevamente sn rei- 
peto, se envolvió en su capa y  se acomodó lo 
m «o r  que pudo en un sil óni 
^ N o  se 8 1 el miedo permitió á Elena dor-

mente Us extrañas transi- 
por que habia llegado á situación tan

hu a? habia hecho inevita­ble ei siguiente.
™  vez por razones disüntas, "Walstein no 

durmió tampoco.
Por la máñana. en el almuerzo, Elena es­

tuvo un tanto avergonzada.
Durante el día proyectóse un paseo en 

bote para el siguiente, y ae convino en que 
aun se quedarían allí aquella noche.

Eiena, tranquilizada respecto á Walstein, 
UO iiiLo objeciúii

>« anterior, Walstein 
hiiK i. j  ^  cama; pero apenas se 
“ >ibo acostado Elena, él se levantó y se puso 
*  P»se»r . or el cuarto. ■' ^

D««I ués e preguntó si dormía.
dormir—respondió Elena—  

ruido que hace usted paseando?
*"4ro de seis semanas podremos casar- 

bo^tuetida  filena.
muy dichosa al ver ei fin de una 

i^ñaeioii tan embarazon como ea la  mía.

— Y  yo—dijo  Walateio;—ya ee tiempo da 
que acabe el tormento de no ser m i marido 
más que por el día.

Y  cogie un aillón y  se sentó junto á la 
cama.

— Puesto que no duerme usted, hablemos.
Y  le habló ds la vida qne harían cuando 

estuvieran casados.
Ante aquel cuadro de felicidad conyugal, 

Elena se durmió profundamente; paro no 
no tardó en despertarse, lanzando un grito.

—En nombre del cielo, Klena—diio Wals- 
te in ,-n o  se pierda usted; ¿qué van á pensar 
de sus gritos después que, según han visto, 
ha pasado ya conmigo en est» casa una no­
che, y va ya tranecarrida la mitad de ésta?

— Me es íguM todo—dijo Elena;—mejor 
quiero pasar por la querida de usted, que 
serlo realmente; voy a gritar, á llamar...

—¿No somos esposos?
L(M p 'eos día* que nos faltan no nos im­

piden estar unidos por nuestro consenti­
miento mutuo.

— No im porta no quiero oir nada. ¡Váyase 
usted, ó  llamo]

— Y  yo entonces me veré obligado á decir 
que est» no es más que un capricho, y que 
ese capricho no se manifestó ayer n i loa días 
anteriores.

— ¡Dios mío, Dios m ío!—exclamó Elena.— 
¡Estoy perdidsl

— No, querida Elena—dijo Walstein;—es 
usted m i mujer, m i esposa adorada, y mi 
amor y mi felici -ad son garantía de que, tan 
pronto Cimo termine eu luto, ratificaremos 
ante loa hombres unaunión jurada ante Dios.

Siena lloró, supl oó, se eufadií.
Walstein respondió con protestas de amor.
Elena cedió; ««taba ten comprometida, qus 

si ia verdad llegaba á sabi-rse, nadie le ten­
dría en cuente au resistencia, y  todo el m an­
do la abrumaría con su desprecio por lo que 
había consentido antes, dando por resultado 
La necesidad de la resistencia actual.

Los dias siguientes se acostumbró á la idea 
de que era la mujer de Waistein, y comenzó 
á c iDSÍderar como un deber su vergüenza.

Pero cuando transcurrieiun las s-is sema­
nas, Waistein retardó el casamiento con di­
versos pretextos: ya esperaba loe papelee, ya 
el consentimiento de su tío, ya loe negoci)» 
le llamaban, impeiinsemeabe á  Munich.

A lli la  presentó también como su mujer, y 
dijo que se habían casado en la ciudad, da 
donde venían.

La desdichada Elena pasaba llorando loa 
dias y las noches.

Un día Waistem la dijo:
—Mi tío, del que depende gran parte de 

mi foriuna, niega su conaeatimte'<to.
Elena supo poco tiempo después que Wats- 

tein no tema uingún tio; comprendió, pora, 
la extensión de su desgracia; resignóse, pan 
D)> dejar traslacir la verdad, pero anunció á 
W'al-tein que ya no seria an muj^r aino á los 
ojos del mundo, y por más que hizo el hom- 
brec'llc, se mantuvo firme en su rraolueión

No pasó mucho tiempo sin que se eonci- 
bÍFSen dudas sobre la realidad de eu casa­
miento, tanto m:is cuanto oue Waistein no 
podía seguir privándose del plaeer de ador­
narse con una perfidia más grande que sn 
talia, y no desmentíalas murmuraciones sino 
eon pérfidas restricciones.

Elena vió sin pê  ar oue no la convidaban 
á ninguna reunión; sólo dereaba la soledad 
y el retiro; una mirada le parecía nn repro­
che y  un ineulto, y no podía perdonarse á si 
misma un vin>'ulo que no tenia el amor por 
excusa y por cansa.

No tardó Walstein en aburrirse de aquella 
soledad; necesitaba la sociedad, le  hacían 
falta espectadora; no podia pasarse sin ex­
hibir ostentosamente las cualidades que no 
tenía.

Una noche estaba en el teatro; había lle- 
g 'd o  tarde, y se vió forzado con otras per­
sonas áquedarso de pie.

D'-sgreciadamente delante de él estaba nn 
bcmbre de bastante estatura, que le impedía 
ver el teatro y  lo que pasaba en la escena.

El vecino ¿e Walstein lo notó y  le  dijo 
cortesmente:

—¿Quiere ust)íd pasar por delante?
Walstein respondiió con sequedad que veia 

perfectamente.
A  demr verdad, no había visto hasta en­

tonces más que las espaldas de su cortés ve­
cino, pero aquella condescendencia, aquella 
casi piedad hacia su estatura le parecía in­
sultante.

A l siguiente acto, habiéndoseproducido na 
movimiento de reflujo en los espectadoras, 
Waistein 4 su vez quedó delaate.

—Caballerea- -le dijo el veci no quejantes le 
había hablado,—hág¡ame usted el favor de 
qnitarse el sombrero, no veo absolutamente 
nada.

Dos espectadores se volvieron y  sonrieron 
al ver que el sombrero , ei hombrecillo no 
llegaba á la barba del que pretendía estar 
cubierto por él.

Walstein, encantado de molestar á eJguien, 
feliz de servir de obstáculo á algo, m  con- 
iundió en excusas, se quitó el sombrero, y en 
varias ocasiones ofreció á M. tUteban sus ga- 
melos y  el periódico que leía en los entre­
acto-'.

Desde aquel dia, cuando lo encontraba, lo 
saludaba con la sonrisa más >mab;e que le 
era poeible; si el sitio del encuentro era fre­
cuentado, había en su sonrisa algo de fami­
liar.

{Era tan feliz en ser amigo de un hombre 
alto!

Un día, no sé quién, dijo á E-teban:
—¿Canece usted á M. Walstein?
— No— repuso.
—  fanto peor para usted; su mujer es muy 

hermosa.
A l dee'r esto, Walstein, que d&ba au se­

gunda vuelta en ei paseo, hizo á ' steban un 
saludo con la mano, y éste lué tan afectuo­
samente devuelto, que Wulstein se paró y  se 
acercó á preguntarle cómo estaba.

En cuanto i  él, había montado á caballo y 
tirado las armas por la mañana; sin embarco, 
maldito si estaba fatigado; tenia unos mús­
culos tan poderosos, una complexión tan ro­
busta...

A i  separarse de Esteban, le  tendió la mano)
Esteban te alargó la suya, y al otro día Es­

teban recibió una tarjeta de Walstein, á 
quien envió otra en cambio.

El hombrecillo fué una mañana á invitar 
á su amigo para una comida que daba algu­
nos dias después.

Estei'an aceptó y  fué presentado á la seño­
ra de Walstein.

Esta conocía de antemano, y  sin haberlo 
visto, á M. Esteban, por sus extrañas aven­
turas.

Lo menos que puede producir un amor 
desgraciado, ee doce amores súbitos, un año 
oon otro.

Esteban tiene en e l semblante una melan­

colía natural, una frialdad severa que da 
gran interés 4 la rara sonri«a que alguna 
vez a®oma á au labio; sin tener más talento 
que cualquiera, cuida de no decir más que 
lo que de ingenioso se le ocurre; le vjen m i  
ia mente tantas tonterias como á los di más, 
pero las guarda y  no dice nada cuando nada 
tiene que decir.

No se apresura ni desvive eon laa mujeres; 
además, presa de una pasión que absorbe su 
vida, lleva siempre á la lueba de coquetería 
una sangre fría, una seguridad y un g  Ipe 
de vista, que su adversario, carecí ndo de 
igual preservativo, no puede tener en su 
favor.

— En una palabra, querida tía, usted quie­
re explicarme el por qué Esteban le gustó á 
Elena.

Pero ¿gusta uno por algo?
Gusta uno porque sí.
E l amor que se experimenta está todo en 

la persona que ama; la persona amada no es 
más que el pretexto.

— Tiene usted razón hasta cierto p u n to -  
dijo la  señora Rechteren,—y  hay que dejar á 
cada mujer que admita una excepción.

Lo cierto eaque por una influencia secre­
ta, magnética, inexplicable, se encontraron 
los ojos de Esteban y los de Elena, y que és­
ta sintió una presión en el pecho; habia 
querido evitar aquella mirada que la fa-ciba- 
ba, y no habia podido ni bajar ni apartar loa 
ojos.

Esteban y  Walstein se encontraron afeu- 
nas veces. °

Este acababa siempre de pegar á un carre­
tero, ó bien de ajustarle las cuentas á un 
mocetón de cinco pies y ocho pulgadas, 6 de 
dar una lección á un e-padachin.

Si salia de casa por la noche, hacía que á 
la  vez de la capa le dieseu nn par de pisto- 
1&£.

—Y  ¿por qué bosque pasa usted—le dijo 
una noche Esteban,— que necesita artillería 
semejante?

¿La familia Walstein es una nueva casta 
d>' (Jíielfos en la que se encarniza sin tregua 
una raza de Gibelinos? ¿Está usted complica­
do en alguna conspiración contra el prínci­
pe?¿Va usted soloá extender nuestras fron­
teras hasta el otro lado del Rhin?

— Walstein, imn aire misterioso y  ea  vozAyuntamiento de Madrid



¿POR QUÉ SE SALIO DEL CASINO?
1 Ftedes saben lo qae hacen los hombres en el carino. 

Se ríen y  chancean. Beben vino, funoan. leen los periódi­
cos y  revistas, juegan »1 naipe y  billar. Se cuentan las 
chañas politieas y sociales. El casino es un buen lugar 
para un nombre sano. '>ue ha tomado una buena comida y 
ouc busca unas pocas horas de pasatiempo, Hay un casino 
muy alegre en la villa  de Yanguas, ul cual pe.rtenece e' 
sehur Mareos Matas López, encarrado de eorreos. Rra 
siempre muy bien recibido en el casino y continuó yendo 
co*> placer hasta el año de 1891.

Desde entonces vió que el 'as no no tenia ningún atrac­
tivo para él. s i lo  permanecía en el local un corto tiempo 
y  eu segu iia  se iba i  sn casa.

Nohabia nade por qué quejarse del casino, qne conti­
nuaba teniendo losmnmos atractivos nara los otros socios, 
el que si estaba mal era el señor López. En ona carta de 
techa 24 de Mayo de i894, nos relats su historia de esta 
manera:

<Eu el rño 1891—dice él—sufría muchísimo de indiges­
tión y dol 'res de estóm-igo. E l padecimiento me venia por 
temporniiag. Eo el vrr»no gerera 'm “nte me mejoratia. 
pero luego qne entrábamos en el mes de Octubre tos dolo­
res me aumentaban y cada año eran peores. El otoño pa­
sado no pude resistirlos. Tomé bicarbonato de eoda. y  esto 
me stiviaba e lg j  por mementos; pero cuando tomaba ali­
mento, me vo'via el dotor. Los peor- s ataques me durTon 
de ocho i  diez días. Me emperré y perdí e apetito. iba 
al casino era únicamente para regresar ¿ casa enfermo, 
después de haber permanecido un roto allí. Me parecía 
que mi® intestinoB se habían C 'ñvertiio en nudos como 
t)o as, y  sentía que algo me subía k la boc-, baríéndome 
vomitar tcdo lo que tin ia  en el estómago. Este estado de 
cosas continuó p .>r cinco meses, durante ios cusles ensayé 
toda dase de medieinop, pero me parecía ir de mal en 
peor. No h.ibiera dado medio narav, di por mi vida.»

Bien, esto r o »s  dar un precio exorbt'ante por 'a  vid»,' 
¿nn (B verdad? Y a  sabían los amigos del Sr. ¡ óp°z cuán 
mal estaba y  la opinton general en que no pasaría el in-, 
T ie rn o . La  señora doña .Ábdona 6 *!maceda tenia un intimo 
> ent miento por el encargado de correos, pero no se detenía 
en expresiones de pesar. Dijo oue ells se había curado de ' 
una terrible indigestión eon el Jarabe Curativo de la Ma­
dre 8 'ig e l. El 8 r. Matas López sabía oue existía este re­
medio, habiendo virto alguros avisos en la oficina de ro-: 
i r 'o »  pero no tenia fe en el Jarabe. Doña Abdona ínsietió; 
en que lo tomara, j  al fln D. M reo» '.ópez consintió. Lo' 
qu sueedió despi es se sabrá por la siguiente car'a:

«K l 20 de Febrer compré una botella del Jarabe Curati­
vo de la Madre &• igel ea la farmacia de D. Pedro Galfal- 
soro, e inmediatamente principié á tomarlo. Deepués de 
haber tomada dos botellar, mi digestión e n  buena, y esos 
horribles doV.res de estomago habian desaparecido. Coa- 
t ÍD u é  tomándolo basta ta terrera botelia. Hoy todrs los 
dolores me han dejado tranquilo, lo mismo qne el mal 
gueto qv> tenia en la boca, y añora estoy recuperando mi 
apetit'. Los dulores del pecno han desaparecido y me en- 
cu»n>ro muy bien oír* vez. Cuando encuentro 4 mis ami­
gos, me miran y se admiran de que esté vivo. Les doy i  
ustedes amplío permiso para pii blicar esta caria, si u-te- 
des creen que pueden hacer a 'gúo bien i  loe que sufran 
como ye he suírido. (Firmado). —Marcos Mata* López.»

Hay miles que sufren de lo mismo, porque le  indiges­
tión ea una de les entencedades m is generales.

Aquel a notable señora ha dado a l mundo un remedio 
seguro. Ul modo de hacer desaparecer la indigestión es se­
guir el ej-mplo del Sr. López, encargado de correo®.

Si el lector *e dirige á loa Sres. A. J. White, Limitado, 
de 155, calle de Caspe, Barcelons, tendrán mueho gusto en 
enviarle gratuitamente un folleto ilustrado que explica ias 
propiedades de este remedio.

El Jarabe Curativo de la Medre Seigel eetá de venta en 
todas las tirmacias, droguerías y  expendedurías ds medi­
cinas del mundo. Precio del frasco, 14 reales; frasquito, 8  

reales.
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C E R E B R IN A  C O M P U E ST O
d o l  Q v Á m i o o

A BASE  DE CEREBRINA Y ACIDO FOSFO-GLICÉRICO
Bostancias fosfóricas naturales extraídas de la masa cerebral y médul¿ espinal de vaca, que poseen poder 
alimenticio sobre e l cerebro y sistema nervioso humano, á los cuales devuelve la parte fosforada que se 
pierde lentamente por las enfermedades, comunicando energía y  vitalidad al organismo, regenerando vi­
siblemente al enfermo en pocos días y completando la  nutrición cnando es tardía ó lenta. K o la , coca, 
ju g o  da carne pepto& iaado, a lbnm inata  de h ie r ro  y  m anganeso y  dam iana.

Es el v ig o r is a n te  máa poderoso, el rec cn a titn y en te  más rápido y  el tón ico  v ita l is a d o r  más 
enérgico dei cuerpo humano y  del sistema nervioso.

Este vino ea un verdadero C o rd ia l. Eu sabor es agradable. Puede tomarse eon toda confianza. Siem­
pre hace bien. Su efecto fortificante es inmediato.

la d eb ilid a d  y  p os trac ión  n e rv io sa  producida por insomnio, excesos de trabajos intelectua­
les y sufrimientos morales. , ,
la soño lenc ia , d seoe constantes de dormir, pereza y  sueño involuntario. Desvanecimiento, 
fatiga física y mental. Raquitismo.
la anem ia , clorosis, jaquecas y  neuralgias rebeldes. Ataques de nervios. Menstruación difícil 
V dolorosa. Flores blancas. Palpitación del corazán.
la d eb ilid a d  gen era l, extenuación, paidlisis, temblor y flojedad de las piernas. Enflaqueci­
miento progresivo. Falta de apetito por atonía del estómago. Bíspepeia y  diarreas crónicas, 
la esperm ato rrea , pérdidas seminales y  de la aaugre. Tristeza, depresión física y  mental. 
Pérdida de memoria. Incapacidad para estudios y negocios. Vahídos desmayos y escrófulas, 
la d eb ilid a d  sexu a l é impotencia por abusos de la juventud. Vejez prematura. Debilidad de 
la médula espinal y  conraleceucias descuidadas.

El uso de este remedio regenera la sangre, de ahi la rápida mejoría que produce, bastando tomar un 
solo frasco para seutír alivio y alentai' al paciento á continuar usando el V in o  C o rd ia l basta obtener la 
curación completa. Es e; mejor preservativo de la tisis y catarros.

D e  T e ñ í »  p o r  ( . « y o a o  y  m o re n o  (a n e e a o re g  d e  .T loreno  911qBel)> d e p o s it a r io *  
r x e l « i * lv o *  | i* ra  E s p a ñ a ,  A r e n a l ,  9 , M a d r id .

Sociedad de Teléfonos de lad r id
TARIFA DE PRECIOS

T a r i f a  A .
A L  AÑO

SERVICIO DE a b o n o s

CURA
CURA
CURA
CURA
CURA
CURA

eSPfCTsCULÜS
JARDINES DEL BUEN RE­

TIRO.—A  las 9.— Lo# vo- 
lantarioB.—El baile en dos 
actos «Coppelia».

Intermedios por la banda de 
ingenieriYs.—Penorama eon 
nuevas vistas.— Exposición 
de París.—T ío vivo.—Fan­
toches y  otros recreos.

De seis á diez de la mafiana y 
de cinco á ocho de la tar­
de y de nueve á una de la 
noche s^íonea de patines,

Entrada al Jardín 1 peseta

PRINCIPE ALFONSO — A  
Iss 8  V 3i4.— Lo® atricaniB- 
tas.— L a  india brava —  

— L a  romería del Halcón, 
ó el alquimista y  las vi­
llanas y  desdenes mal fin­
gidos.—Cepa-Club.

liR AN  o ia c o  DE COLON.
—  A  Ite  9.—Gran espec­
táculo en el que tomarán 
parte la hermosa Geraldi*

ne, los'célebres hermanos 
Leopold en loa trapecíes 
volantes y  otras noveda­
des.

Kntrada general, 50 eénti-

FRONTON Y  TRINQUETE 
DE SAN FRANCISCO (ca­
lle de Jerta, núm. 10).—  
Gran partido ' e pelota, á 
c 'sta, á tas cinco de la  tar­
de, entr® loe jóvenes pelo­
taris Marquinés y Elordi, 
contra Cestero y Apellaniz. 
á 50 tantos.

Por la noche, á las diez, ha­
brá otro partido, entre Igle. 
sias y  Bravo, contra Chi­
quito Marquina y  Praca- 
mán, á 50 tantos.

PARQUE DB MADRID (Ca­
sa de fieras).—Exposición 
soológiea todos los d iu , ds 
nueve á doee de la maña­
na, y  de dos de la tarde a! 
anochecer.

L A  E M P B E S A  A N Ü N O I A T ) O E A

LOS TIROLESES
se encarga de la Inserción de loe ananeioe, reclamoe, 
noticias /  comnntoados en todos loe periódicos da la 
capital y provincias con ona gran vontsja para vues­
tros Intereses.

Pídante tarifas que se remiten á  vaelta de correo. 
Se cobra por meses, presentando lee eomprobantei.

OFICINAS:
B arrionuevo , 7  y 9 ,  en treo u e lo .— M adrid

Vigor del Cabello
Dr. AYER

Restaura el Color
Y  K A .O E  0 K E 0 2 B

A B U N D A N T E M ^ E  EL CABELLO.
Cura los humores acompañados de 

comezón, conserva fresco, húmedo 
7  sano e l cráneo, impidiendo la for­
mación do la caspa. E l V igor del 
Cabello del Dr. A yer ea un artículo 
elegante del tocador, el favorito 

de las señoras y  los ca­
balleros. Comunica al 
cabello, barba y bigotes 
la suavidad de la  seda 
y una delicada y  per. 
maneóte fragrancia.

PnDtiUDO rOB EL

U r . J .  C .  A jfe r y  C a.j LoweII, M ass., E . U . A,

J A R A B E  DE B RE A  Y T O L O
Pectoralbalaamico, muy recomendado contra la tos, fa- 

'.igH, asma, catarros del pecho y  de la vejiga. Botella, ÚNA 
MÉ.SETA.—Farmacia de Sánchez Ocafia. Atocha, S&.

9 n ' n i i  P  DCJT A y  accidantca nerviosos se curan k 
m l l  r  1 1. r_ 1 1 ^  L R  radicalmente con el jarabe an-S 
f  ticpiléptieo de F. Urgell. Be expende farmacia del autor | 
J  K iera, 2*. VicA. Dr. Martínez, Jacomelreso, S2,yDr. Gó- P 
^  mez Pamo. Santa Isabel, 5, Madrid. y

ESCUELAS
Se reciben en la Admi­

nistración de este perió­
dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

Por una estación particular....................................
Por una estación para fincas urbanas ocupadas 

por varios inquilinos, pudiendo hacer todos
ellos uso del teléfono............................................

Por una estación para cariños, circuios, etc.........
Por cada 100 metros ó fracción de elloe que pase

del térmÍDO municipal................ ..................  ..
Por un aparato supletorio (l.*  clase) paraco - 

municarcon laestación ael mismo tbonado 
y sdeinás eon la Central, compuesto de un 
micrófoi.o y  sus dos auditores, dos timbres 
y sus dos coumutadores de tres direceio- 
n''s, íujeto todo i  una plancha de madera. 

Por un spaiato supletorio (2.* clase) para co- 
muni a? sola mente con la rstación del m is­
mo abouado, compuesto de un micrófono, 
do® auditores, dos timbres y des conmuta­
dores de dos direcciones, sujeto todo á una
plancha de madera ............................

Por un aparato supletorio (3.* clase) para ins­
talar en el cuarto-babitacíán de un inqui­
lino de finca urbana que tenga teléfono 
para uso de todos lo® vecinos de la misma
para hablar á todos los abonados.............

Por un aparato supletorio (4.‘  clase) y  un 
conmutador de 2  direcciones para hablar
solamente á la Central.................................

C'iadro indicador de 4 direcciones.........................
Por cada otra dirección............................................

-  un conmutador (al año), 2  direccioues...........
'ada otra dirección.................................................

Un timbre (al año)...................................................

800

600
1.000

71

65

54
530

70
4
2

10

LA CATALANA
liST A B LEC IM IEN T O  T iP O -L lT O G R A FIC O

2, SAN AGUSTIN, 2

S e  c o n fe c iíio n a  to d a  c la se  d e  
t r a b a jo s  c o n  p r o n t it u d y e c o n o m ía ,  
á  la  v e z  q u e  c o n  e l m a y o r  e sm e ro  
p o s ib le .

PUBÜCiDAD UHIVERSAL

A G E N C IA  D E  A N U N C I O S
DE R ICARD O  STORR

Esta antigua Casa, que no tiene ab.soluta- 
m entenada que ver con ninguna otra de su 
clase, sigue adm itiendo anuncios, reclam os y 
nuticias para todos lo »  periódicos.

« E S Q U E L A S  F U N E B R E S »
Combioaciones de publicidad con gran 

ventaja de precios.
,Se envía? tarifas de precios á la »  personas 

q:i(* las pidan d irig ién do le  en Madrid á la»

cncmS:  GALLE U  SAN MIGUEL,21 DUP.“ 
PRINCIPAL IZQDA.- TELEFONO 805

OMPAMA YASCO-ftNDALUZA
IBARSA T  COMPAÑÍA

S i l i i l u f i j a s  w m a n a lM ú é l  p u e rto  d é l a  C oraB a

Bota acreditada y antigua Empresa, que cusa* 
to hoy con veinte vapores, ha fijado sus aalidoa.

¿M U .— Pora Corni, Y igo , Hnelva, Cidis, 
M á l ^ ,  Almería, Cortogena. Alíeonte, Toien- 
eia, Tarragona, Borealona, Dotto y  Marsella.

Jíñrrefot.—Para Qiión, Sontandor y Bilbao.
/m v« . —Pora Carril, Vigo, Cádiz y Sevilla.
iSááede.—Pora Sontonder y  Bilbao.
La eorga que no esté embarcada loe dios fljo- 

dot antes de loa doe de la torde no podrá eer 
admitida.

Son k cargo da la Bmpisea loe gonoe si por 
fuerza mayor no pudiera set embarcada.

Consigiiatorio en la Comña, D. Mieondio Fo- 
tiiia , al todo de to batería Salvas.

baja y so> or& s la vez, que usan esos que pa­
recen ocultar lo q ie  «stan rabiando por ds- 
dir. dijo á  Esteban:

;No; se trata de una mujer! Habla en la 
pronuDCiaeiótt ds la palabra m uj-i una mcz- 
eis maiavUlosa de tods® los pretensiones de 
'W e l s t e Í D .

El desprecio al sexo débil, el poso valor 
que por la constumbre daba i  esa clase de 
aventuras, el énfa.‘ is destinado á de:ir que U  
mnjer erajoven, bella, rica, elegante, yotras 
murhísi> « ' » 8  eosns expresaba to pronuncisi- 
ciÓD de 'Walstein.

— Es «n  e l campo y  no vuelvo hueto dentro 
de dos días.

A l siguiente Esteban se apre-uróá hacerle 
una visita; no encontró más que á Elena; 
ambos, d-spués de los cumplidos de costum­
bre, advirtieron q ’ie noieniaD absolutamen­
te nada que decirse, mes que aquello qua no 
podían decirse; no podia contiuuxr 1 »  con­
versación mudaque habiau sostenido sus mi­
rada®.

Tampoco nod'an atenerte á la obligada in- 
diter ncia de un diáiogo ordioarLo.

Cada uno por s i  nar e procuraba, no obs­
tante, sostener una conversación general, 
pero no podiau impedir loe intervalos ds si- 
lene io,

L 'egó  un momento en que au® miradas 
volvieron á encontrarse como 1a primera vez 
que pe habían visto.

Slrna palideció y se cubrió los ojos con 1a 
mano; levantindoee deepués aúbitomente, y 
con vez débiimente aci'atüsda, dijo:

— Venga usted, eáqneme de aqui, lléveme 
i  un sitio rn que baya aire y  bermusos árbo- 
'es. que usted decía el otro día que le  gus­
taban.

Esteban ia miró con asombro; se había 
puesto el sombrero y su chal.

Obedeció sin replicar, y  un coche toe llevó 
4 una habitación SDcantedoro, no lejos de 
allí que perteneCia 4 Esteban.

Oíxse « 1  canto de las runas bajóles nenú­
fares.

La  luna, oculta entre celajes ó los que 
adórnala con una franja de plata, esparcís 
f i^ o r ,  pero no luz.

Elena, que se sentía oprimida, comenzó á 
respirar más libremente.

Faeoche v s te d ^ d íjo  é EsteboDj — acoco

dentro de dos horas, de dos dios, de dos me­
ses me hubiera usted dicho «Yo te amo»; yo 
habría podido esperar y  hacerle á usted espe­
rar dos meses más para responder que yo 
también le amaba.

Si 1» r i itu i ea una negación, debe consis­
tir  en DO hacer el mal, pero no en hacerlo un 
puco más tarde; usted me ame y  yo le  amo; 
no sé qué poder ejerce usted sobre m i, pero 
desde el día que le v i por primera vez, soy 
suya.

Permaneció algún tiempo sis hablar; lue- 
go, golpeándose la frente con ambas manos,
le dijo:

— ¡Divs mío! ¿qué pensara'/ Kacucbe—aña­
dió:— no me crea una mujer ligera, irívul®, 
una mujerque baria con otro lo que con us­
ted; el ^ r v e s 'r le  probaría que es mi vida 
entera lo qne le doy; mañana sabrá usted el 
misterio que me hace obrar asi.

— Y  como la luna Dajo e l botdede U  nube 
e'»parcía una luz más viva, Elena coutemp a- 
ba s Esteban, aspiraba con avidez los vagos 
perfumes esparcidos en el aire y miraba la 
verdura y ios hojas de lo® árboles.

Después sus ojo® se volvían 4 Bitebon.
— Hermosa situación—dijo Luis.
En aquél momento la  luna, saliendo de 

una n t ^ ,  iluminaba algo m is el paisaje.
Luis B® puso, asoírsr los vagos perfumes 

de la noche y añadió:
Era una n cbe como ésto
La  señora Rechteieu reanudó su relato.
— Usted me dispensará que no entre en 

grandes detalles respecto á  los expansiones 
ae los amontes.

— Se los dispenso—contestó Luir—con tan* 
to más motivo cuantoque nunca los he com­
prendido tan bien como ahora.

— Hortensia es muy capaz de inspirarlos.
—¿Hortensia?— repuso Luis.
¡Oti, diablol—no pensaba en Hortessia.
La señora Rechtaren abrió 1a boca pora 

decir:
— Pues¿en quién pensaba usted?
Pero previó tan bien la respuesta, que no 

I hizo la pregunta..............................................

— Elena se levantó bruscamente, tendió' la 
mano á Esteban, echó al Cie'o una mirada y 
otra 4 los árboles que la rodeaban; fijáronse 
sus ojos una vez más en Esteban, y  le dijo;

—Adiós; no me siga u«tsd.
D spuée solió, subió eu el coche, y  se hizo 

llevar i  su c®aa.
Esteban se quedó anonadado.
—Elena no ea uoa mujer fácii— se decía; — 

hay algo ininteligible eo su manera de obrar 
conmigo.

ÜQB mujer, por fáeil, por ligera que fuese, 
haría melindres que é to uo hs hecno.

A i o tr» día recibió la corta s.guíente:
«Esteban, yo  le amo.
Bs us'ed e í s Lo amor de mi vida.
No limaré nunca máe que á usted.
M i vida ha coDcl'iído.
Tiene u-ted derecho á saber las causas de 

mi conducta máe que extraña: sou éstas.
En el momento que vi á usted, le »mé; 

me haoía reído siempre de esa® pasiones sú­
bitas de que hablan los poetas; eso se bs rea­
lizado en mí.

Me pareció s i  principio que esto amor me 
abría un horizonte nuevo.

Luego refiexiooe q ue no bastaba con amar­
le. que STB preciso ser amada por usted, y 
qus si amor en un corazón como el suyo debe 
ser un sentimiento ton noble como la mujer 
que Lo insp rsse pura y sio tacha.

¡Dios m ío!—grité en mi corazón,—él uo 
sabe quién soy; pero mañana, esta noebe 
acaso, ae lo dirán.

Me toma por una mujer honrada y  sabrá 
que só'o soy la querida del hombre que cree 
m i marido.

Y  v i entonces desvanecerse como uua 
sombra toda aquella dicha de 1a que usted 
me inspiraba el ensueño.

Y  entonces comprendi toda la extensión de 
m i desventura y ds mí vergüenza, viendo 
toda la fedcídad que perdía: ser amada por 
usted.

«G-tuvo usted algunos días sin venir >
Lo sabe todo, me dije y me eché á llorar; 

luego pensé en usted como en un sueño fu ­
gitivo é imposible.

¿Qué pesó por mí euando volví á vsrls, 
ci-ando volví é sentir 1a misma impresión ds 
aquella misma mirada que tonto me habia 
turbado ya?

<;.4 h! -Llíje,— no sabe nada, m « ama,»
Pero mí alegría duró poco; pronto pensé 

que aquella felicidad no me duraría máa que 
el tiempo preciso para perderla, y  que el pri­

mer encuentro, la  primera pregunto ocasio­
nada por el azar, le pondría al corriente de 
mi situación,

Y  en aqueUas momentos ds silencio en que 
no® aislábame» uno dsl otro pnra pensar el 
uno en el (ltro más libremente, advertiría 
con deseeperaciÓD en usted e®e pesar qus no 
sigue, pero que precede 4 aque 1a felicidad. 
[D.os miol—dije—ser amada p >f é l u n m o -

■ manto aunque luego muera!—Tuve después 
1 uoa inspiración súbita. «E ie  momento Lodi®- 
i frutaré hoy; mañana acaso no fuera ya tiem- 
I po. Y  me lo llevé á usted, 
i He teñid > d IB horas ds íeltcidad, con que 
i me contento para toda mi vida; quise morir, 

matarme; no tuve valor y ademas encontré 
cierta dulzura en recordar toda la  vida aque­
lla® dr<B horas.

No volverá usted i  verme jamás; no entur- 
binré aquellas dos horas tan bella®.

No puede usted amarme; ya que lo sabe 
todo. íAdiosI»

— Tiene razón- diío Eiteban—no se debe 
enturbiar aquellas dos h "tas.

Hasta en una vida dedícala á otro amor, 
han sido bs las y  embriagadoras; no volveré 
á verla, por mucho que lo desee; no volveré 
á verla, a pesar de la regularidad y nobleza 
de su semblante, á pesar a® la esbeltez de su 
tulle, i  pesar ue sas hermoso® cabello®; no 
volveré 4 verla á pesar del fuego de su m i­
rada. 4 pesar d® su amor.

Y  Esteban hizo tan larga enumeración ds 
cosas, é petar áe las cutíes no volvería á ver á 
Elens, que no pensó más que en volverla 
á ver.

— B hizo bien—dijo Luis.
— B hizo mal— dito la señora Rechteren. 
— ¿Por qué— repuso Luis— hacerle una 

vida de lucha y  de fatiga, aceptar la peua 
baj o ei nombre ds deber, y rechazar el placer 
bajo el nombre de crimen?

Todo seutimiento verdadero que penetra 
en el corazón, ee legitimo.

— ¿Por qué—repuso la señora Rechteren — 
cuando B® ha saboreado uua bebida driiciosa, 
echar agua en el fondo de la copa oara sacar 
una bebida insípida que no recuerde á la pri­
mera, para hacer que .®e la  eche de menoay 
marcnitar su recuerdo?

—Querida tía— dijo Luis,—tieae usted un 
corazón sumamente ingenioso.

—El pequeño Walstein encontró una ma­
ñana á BU amigo Esteban.

W slstJia ers muy dichoso; acababa de pa­
sa-i < una de las cosas serias de 1a vida.

Tsnia un pleito; le mandaban citaciones 
como á cualquiera.

No salía á la calis sin una cartera llena de 
papel lellado; la exhibía eu su salón; decís 
MÍ pleito, mis adversarios, mí. juez. abo­
gado.

Ea medio de su alegría, dijo á Biteb an:
A  propósito; en m i casa hay uu gran 

cambio; m i mujer está en el campo.
— Walstein teuía un modo particular da 

ironuncíarla palabra mujer, reUriéndose i  
ilens; la expresión de su cara y  de su voz 

decía clarameute:
Yo soy un seductor, un malvado. D igo Mt 

mujer por respeto humano, pero E'ena no es 
m i mujer: la h® aa lucidu, engañado; soy uu 
hombre pequeño, es verdal; pero terrible- 
metite pe ígroao y arrebatador para las mu­
jeres; un tirano feroz.

— Le hs cogido de pronto-—continuó—un 
profundo horror á vivir en la ciud id; está 4 
tinco legua® de aquí e i  una habitación en­
cantadora y  v>y al i alguna® veces por la no­
che; eso me da ocasión para montar á caba­
llo; voy á salir dentro de una hora y  debía 
usted acompañarme un rato.

Esteban se apresuró á aceptar. Walstein 
hubiera tomado por confesión humillante, 
por concesión vergoDzosa, el montar un ca­
ballo de poca alzada y  encaramlbase sobra 
su aaimal enorme, pareciendo de este modo 
má® pequeño aún.

Por multitud de razones, en m i c'ialidad 
de mujer, no tengo obligación de saber si 
aquel cabello era para 'walstain más d ifícil 
de mandar qu® otro.

En una lucha que hubiera ter ninado á eu 
fav>T sin ia intervención de Esteban, perdió 
el lát go y Esteban le ofreció el suyo.

-¿Sabe usted, amigo mío, que me ha cos­
tado trábelo poder traerle eí látigo?—«lijo  al 
otro día Walstein.— fifi mu¡er lo encuentra 
ton bonito, qse se empeñaba en guardárselo.

—Permítame usted enviáreelo— dijo Es­
teban.

—Con mitcbo gueto; he aqui la dirección * 
además es tooil reconocerla; una casa grioa
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